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EL INVIERNO

a RO X V --TE H 3E R A  ÉPOCA

NUESTRO GRABADO
N uestro Teciuo el planeta M arte es obj eto, de al­

gunos afios ocá, de interesantisim oe estudioe. Se ob- 
•erran  en él ta les m udanzas y revoluciones tan pro­
fundas, qne los astrónomos han puesto empeño en 
averiguar de nu modo cierto lae cansas que las pro­
ducen.

E u tre  todos ios sáhios que se han dedicado i  la 
Observación de este planeta, merece especial men­
ción J .  V . Scbiaparelli, d irectordel Observatorio de* 
M íUd. Sus monografías se publican en todas las 
lenguas deEnropa, y asi que ee tiene noticia de una, 
las revistas más acreditadas se disputan el derecho 
de darla á luz . Bien merece este honor Schiaparelii, 
porqne gracias á sus descubrimientos v á las hipó­
tesis por él sustentadas, caerá pronto dentrodel do­
minio de la  ciencia uno de los fenómenos más sor­
prendentes que ocurren eu el Universo.

E l celebrado astrónomo italiano acaba de publi­
car un estudio que titu la  Sobre ei planeta Marte. A  
ju icio  de todos los sóbios de Europa, es el más com­
peto que hasta ahora so conoce. De él entresacamos 
as noticias signientes:

«La comparación de todas las observaciones anti­
guas y modernas, dice, que so han hecho en el. p la­
neta M arte, da por resultado una conclusión del 
mayor icterés; la de que se pueden considerar Jm  
m anchas oscuras como fijas en sus posiciones relati­
vas y como invariables en sus contornos gene- 
rales.

M arte tiene atmósfera, y sobre la superficie de 
este planeta se produce un conjunto da 
fenómenos á  les cnales hay qne llamar,

¥)t analogía con los que vemos en la 
ierra, meteorológicos, aunque haya 

m ucha diferencia entre unos y otros.
No ee M arte un planeta desierto for­

mado por rocas áridas: aquel mundo vi­
ve: manifiéstase el desarrollo de su  vida 
•n  un sistema de trasformaciones mny 
complicado, algunas de las cnales son 
perfectsmentB visibles á  los habitantes 
de la Tierra. Hay a llln n  campo vastísi­
mo para el estudio de los investiga­
dores.

E n tre  las variaciones, algunas se ve­
rifican lentam ente, como, por ejemplo, 
las dilataciones y diminnciones perió­
dicas de las manchas blancas polares, 
que presentan fases relativam ente fáci­
les de observar. Pero hav cambios de 
otro género; unos se realizan en pocos 
dias, otros en el espaciofie veinticuatro 
horas y otros se manifiestan de improvi­
so. Los csnaies dobles hau aparecido en 
un intervalo muy corto de tiempo. P ara  
comprender bien el mecanismo de estos 
eanibioB, sería necesario hacer una sóría 
continua de observaciones, no por un  <>b- 
servatloi aislado, sino por muchos, colo­
cados en difetictos puntos de nuestro 
globo.

E i planeta se puede dividir en do» 
regiones diferentes. La prim era es aque. 
il» que presenta un color brillante; este 
color es por lo general de un amarillo 
oscuro ó anaranjado que ofrece el aspec­
to  de un cuero muy usado. La segunda 
está constituida por manchas enormes, 
cuyo color fnndam ental es el gris. En 
esta distinción se ha fundado ¡a denomi- 
nacion de tierra.’ ó continentes que da á 
la  prim era categoría, y de maree á  la  se­
gnnda.

Estos mares y continentes ocupan la 
mayor parte del planeta; pero existen algunas zonas 
que alternativam ente presentan nno y otro aspecto. 
Tales son, entre oíram el mare E rjth reu m , el Deu- 
calionis, el Regio, el PjrrhíB Regio, y las dos islas 
llamadas H elias y NoachU.»

Scbiaparelli refíere'despues las alteraciones ob­
servadas en distintos pnotos. Todas ellas están rc-

Sreducidas en fotografías que concuerdan con loe 
ibujos hechos por otros astrónomos notables.

E l grabado que publicamos eu esta plana da idea 
del aspecto qne presenta!» siiperficiedel planeta, se­
gun las últim as observaciones.

A bundan lae bipótesis sobre las causas de estas 
revoluciones en la superficie de M arte. Scbiaparelli 
cree haberlas descubierto, pero no las publicará 
sino después de haber hecho mayores estudios.

(SOCSTO)
E s  el in Tierno la  estación de lae grandes triste - 

aae y de Us sublimes melancolías.
L a naturaleza recuérdalos besos d é las  vo lnp tuo  

la s  auras primaverales y de las tibias brisas del es­
tío , y llora torrentes de lágrim as desprendidas de 
lae inmensas pnpilas de la  tempestad: las nubes. 
Corre furioso el viento, silbando sn himno á  la 
m uerte al pasar por las quebradas, por las cumbres 
de los montes, por el hondo precipicio, y al enre­
darse en el follaje de! solitario bosque, dejando tras 
de si una estela de suspiros, quejidos y sollozos. E s 
el iuTierno que llega con su cohorte de espesos nu­
barrones, con BU acompañamiento de huracanes, con 
sns haces de eléctricas luces y cou su hermoso sé­
quito de escarchas, nieves y hielos. E s que llegan 
lae grandes revoluciones de la  naturaleza, loe gran­
des eztrem ecim ieatos del planeta.

E l arbusto que crecía entre las sonrisas de la 
prim avera, balaueeándose gentil en un  p n d o  de olo­
rosas flores y aromáticas yerbas, ahora desnudo y 
pobre, se enmaraña el cierzo en tre su eeco ram aje j  
le abogan y enrneiven avalanchas nevosas en albo 
ropaje que licúa el sol naciente. ;Duro tormento! 
E l  vegetal que moría de frío bajo su capa de nieve,
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es abrasado por los rayos lumínico» que millares de 
lentes de hieio convergen hácia él, y agoniza entre 
frioe eitremecimíentoH y asfixiantes ánsiae.

Congélanse loe arroyos, las lagunas, los rios, 
hasta lea mares. E l rocío que en las noches serenas 
refrescaba ¡a tie rra  caldeada por ios ardores dé los 
estivos dias, tórnase fría escarcha. La elevadlsima 
cordillera se corona de nieves: eterna desposada del 
invierno, le  aguarda envuelta su  cabeza eu nívra 
velo y componiendo su atavio an te el azulado espejo 
de los cielos.

I jOS rios inundan sus pobladas riberas; los arro­
yos coEviértense en torrentes. La helada brisa tras- 
fórmase en violento vendaval, á cuyo impulso las 
aguas de los mares se agitan en violentas oleadas 
y horribles remolinos. Las fecundantes partículas 
que envía un vegetal á otro, desaparecen con el tu r­
bión que las arrastra  y esparce por áridos peñascales 
y llaunras, perdiéndose como las vibraciones d e  la 
cnerda en el vacío, aquellos corpdscalos, gérmenes
1  ___ *------— A. + 1-1.̂  v> • a n
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de organismos que se aniquilan antes de nacer; su 
breve historia, apena» comenza-l», se borra del infi­
n ito  libro de la  creación. 8e extremece el árbol al 
choque de la torm enta qne desgaja sus robustas ra ­
mas. Cruza asustada el ave por los aires huyendo de 
la  tem pestad y busca abrigo en su nido.

E l invierno toca con an mano fria  el campo y la 
ciudad, el desierto y la aldea, y todo tiem bla al een- 
tacto de sn  aliento.

—A zota el viento á la granja y enélase por la ch i­
menea con unisono ruido, que asusta á los infantiles 
oyentes del anciano que rela ta  inverosimüescuentos, 
m ientras atiza loa troncos que arden en el bogar.—

ELOCUENCIA MILITAR

E s cueation de temperamentos: para unos la elo­
cuencia vehemente, clara y concisa ^debe ser cuali­
dad de todo caudillo guerrero. H ay quien pide qne 
antes de la  batalla se aliento al soldado con frases 
de entusiasmo y confianza, y que deapuea de la  lu ­
d ia  ee den, también por medio de discurso, las gra­
cias por el comportamiento de las tropas. O tros, en 
cambio, detestan la c r ito ria  m ilitar y  proclaman co­
mo único medio de alentar y  enardecer el soldado, 
la  frase dura, el dicho picante, la interjección seca 
y oportuna, y, á lo sumo, algún concepto claro y 
enermco.

H ay guc reconocer que las arengas y los d iscur­
sos dirigidos á fuerzas combatientes, van muy de 
caps caída. Bi en tiempos de Grecia, más que de 
Rom a, se consigna el uso y abuso de la  elocuencia 
al frente de las tropas en campaña, hoy ya no ea po­
sible arengar de palabra á ias enormes masas de sol­
dados que dirige un general en jefe: las formas del 
combate moderno con la variedad y extensión de las 
líneas, haiian precisos órganos bocales equivalentes 
á la fuerza detonante de un K rupp de centím e­
tros.

La órden del dia, los boletines de loa cuerpos de 
ejército y los partes de los hechos llevados á  cabo, 
vieoen á sustitu ir, casi en absoluto, los modos de 
qui? se valen los caudillos para comunicar con sus 
subordinados.

No esclnye lo dicho el empleo de todas esas fra­
ses oportunas expresadas en el calor del combate.

El planeta Marte.

Busca refugio bajo el pórtico de la iglesia ó bajo las 
balaustradas del palacio la  haraposa mendiga, apre­
tando contra su flaco seno á la mfeliz criatura que 
llega al mundo en tre los dolores del hambre y los 
temblores del frió.—R ecojeel cabrero su  ganado, 
cierra el portalón del corral y se duerme entre sus 
ovejas y sus cabras, m ientras ronda por fncra el 
lobo m odulandoham brientaserenata.—Lejos la tem­
pestad, serenos ios cielos, dormido en so lecho de 
nubes el huracán, reposa todo; sólo reina el crudísi­
mo frió. D ifunde en la clarisíraB noche su tenue luz 
¡a luna, iluminaudo con inciertos resplandores la 
eocíusavega, las apretadas casas del villorrio, el 
alto m onte, el dilatado mar, la lisa planura alfom­
brada de blancos copos; piérdese en el bosque el ar­
génteo del lauático rayo ó señala ql vago contorno 
de aquellos colosales árboles, en conjunto semejantes 
á nn conciliábulo de espectros que tram an faucástica 
conjura. A lum bra el pálido satélite soledades cu­
biertas de despojos; campos donde libraron sus ba­
tallas los encarnizados elementos; restos de una vida 
qne se extinguió, euvneltoe eu nieblas. Sólo existe 
en estos lagares la  melancólica poesía de los recuer­
dos; sólo palpita allí el amor de lamuerte.

É n la  estación invernal, complácese la natoralo- 
za en destru ir cuanto edificara en mejores tiempos; 
pero cada catástrofe, cada trastorno, cada disloca­
ción de ta naturaleza es el momento sublime de la 
generación de innumerables organismos— Ved si no 
el corpulentoárbolsinhojas: secas sus ram as, parece 
un cadáver; pnes bajo la m ustia corteza de su retor­
cido tronco corro la sávis lenta y pausada, y en los 
primaverales tiempos vereis b ro tar ias yemas, exten­
derse sus raicee, cubrirse sue ramas de verdes fes­
tones, variadas flores j  más tarde de azucarados fru­
tos. L a vida uo se extingue jam ás, no; ocúltase en 
lo más hondo de los séres'para reaparecer, después 
de radicales trasformaciones, abundante y maguí- 
fica. A

E l invierno es el eterno gemido de la  naturaleza. 
Llora ésta y suspira por sus espléndidas cxeaciones 
y  por los opulentos festines coa que celebran lae flo­
rea y las plantas, loe arroyos y laa fuentes, las b ri­
sas y las aves, sus rasndes, sus infinitos amores.

B. MoflALBS Sak M artik.
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cuya infinencia en algunos ha sido y será dicisiva. 
E ste  es un punto incontrovertible, sobre todo cutre 
españoles, tau enemigos de frases hueca* y ramplo­
nas, como aficionados a l laconismoeuérgic* de cual­
quier soldado brioso. E i propio Bonaparte, á  quien 
la generalidad de los historiadores achaca la afición 

* á  los discursos, confiesa en su* Memorias que no son 
las srcDgas en medio del fuego las que hacen valien­
tes á las tropas: el gesto de nn general querido de 
BUS tropas, un dicho agudo ó una frase vehemente 
y oportuna, hacen má* efecto y  es preferible á la 
mejor arenga.

Los apasionados de lo clásico, hablan con euco- 
mio de Tito Lívio y pretenden que los caudillos 
m ilitares deben tom ar como modelos las arengas 
que á aquél se atribuyen. Esto uo deja de ser cómo­
do, pero es ocasionado á  granliis ridiculos, porqne 
cl eapitau que para enardecer á  sus huestes apele á
m aestros,cuya fama no osaremos poner en duda, está 
perdido y cae ea la más tr is te  ue las situaciones. 
F a lta  en estos casos el calor del sentim iento y el en­
tusiasmo del que se inspira en lo grandioso de la si­
tuación; falta la  espontánea palabra del hombre que 
abarca lo presente y adivina el desarrollo de loe sn- 
cesos; falta, en fin, esa electricidad que el hombre sn- 
leríor, artista  verdadero en aquellos instantes, sabe 
evar al esp irita  de las masas que le obedecen. 

E ntre ese dicho estereotipado que circnla más de 
lo debido, y que no obstante aparece apócrifo para 
los.tratadistas; «considerad, soldados franceses, que 
desde lo alto  de estas piráaiides cuarenta siglos os 
contemplan», y el otro comprobado de Gonzalo de 
Córdoba; «ánimo, muchachos, esas son las lumina­
rias de la victoria», existe la  diferencia misma gne 
entre el oropel y el oren aquello será m uy clásico, 
muy elevado, muy sonoro; pero no por eso deja de 
tener algo de hneco y ramp on. E l dicho de nuestro 
ium ortal guerrero, es menos redondeado, menos ar­
monioso y poético; pero resulta de una intención, de 
una »locueucia, de uu  esp irita  filosófico tan adecua­
do y oportuno, que bien puede citarse como prototi­
po de dichos m i itares. Napoleón, dado que fuese 
autor del prim er concepto, aparecería ininteligible 
para su gente: Gonzalo,con su  sóbria sencillez, va 
eon sns palabras ai fondo del corazón del soldado.

Como arenga dura y de efecto, m  deja de ser no­
table la  del general oáílanfe, Blüchcr, pronunciada 
á nn soldado despnes de la batalla de Lntzen: «Bue­
nos dia*, hijos mise: esto no ha estado mal; el rey 
me encarga que os dé las CTacias. No tenemos más 
pólvora; volveremos al E Íba, alli encontraremos á 
muchos camaradas qne nos darán pólvora y plomo. 
Despnes marcharemos contra los franceses que están 
hambrientos: si alguno dijese que nos batimos en 
retirada, es un perro, un canalla, un malvado. Bue­
nos dias, hijos mios.»

Una palabra feliz que corre de boca en boca y 
enardece los corazones; cualquiera agudeza dicha á 
nu soldado ó pronunciada en ocasiones solemnes, 
vale tanto como la más atildada alocución. L a con­
testación de Palafox á los parlamentarios de Lannes 
«Guerra y cuchillo», es de lo má* grandioso que ee 
conoce.

—Compafiero, mándasela á los ingleses; es el úl­
tim o daño qus lea puedo hacer—exclamó un  artille­
ro francés arrojando en W aterlóo su pierna m utila­
da ó los compañeros de su hatería.

—Me miran los franceses, me bato con los ingle­
ses y yo soy espiflol—contestó el gobernador de 
Irú n  ai parlamento que le intim aba la rendición.

—¿Y a retirada?—preguntaba nn  oficial al inmor­
ta l Alvarez de Castro, que le estaba dando instruc­
ciones pura hacer una salida do la plaza de Gerona. 
—A l cementerio, contestó aquel héroe.

E l ilustre  y por tantos conceptos inolvidable ge­
neral D. Luía rernandez de Córdova, llevado de su 
temperam ento ardoroso y de sas cualidades orato­
rias, era sumamente aficionado á las arengas. So 

puede decir qne derrochó frases y dis­
cursos en Ins peripecias de la primera 
guerra civil.

E l dia de A rlaban, Narvaez so halfa- 
ba al pié de las posiciones, á la cabeza 
del rerim iento infantería de la  Prince­
sa, del cual era coronel. A I presentarse 
Córdova alfrcn tede laa tropas, gritó con 
acento de entusiasmo:

—¡Soldados, vais á com batir delante 
de la legión extranjera y á  m ostrar cómo 
vencen ó perecen los soldados espa­
ñoles!...

M ientras Córdoba pronunciaba tales 
palabras, á  Narvaez demnd/.basele el 
semblante; por fin, como quien estalla, 
exclamó ccn voz vibrante y con los ojos 
inflamados de ardor:

—¡Mi general, perdone V. E .; pero 
n i yo n i m i regimiento necesitamos qua 
se nosyalecl

Córdova volvióse rápidam ente, y con 
frialdad, aunque rojo de cólera, le dijo: 

—U sía o irá con respeto y eu silencio 
laa palabras de su general.

—Y  por el general y el amigo sabré 
morir—exclamó Narvaez apretando al 
mismo tiempo las manos de Córdova.

E 'te  incideute caracteriza á aquellos 
de s hombres ilustres, y marca la  orato­
ria de uno y otro.

S.

COSAS DE TODAS PARTES

¡gUlÉlf TITIBSA At.Ll!
Si; hay qne envidiar á la  pequeña 

poMacion de M oresnet, territorio inde­
pendiente, cuyo suelo apenas tiene qui­
nientas hectáreas, situado entre Ver- 
viers y A ii-la-C hapel!e, en la frontera 
de Bélgica con A lem ania, cerca de 

M outzen. Su población es de unos cuatro m il habi­
tantes.

E n esfe pequeño E ’tado, la  vida es una delicia. 
No se sufren ninguna de las cargas tributivas quo 
pesan sobre el resto de los mortales; las obligacio­
nes casi son desconocidas, gozándose en cambio de 
muchoa derechos: el poder ignora lo que es la opo­
sición (¡ni más ni menos que en nuestros paises 
m eridionalet!): la administración ee tan prim itiva 
y patriarcal, que los hombres investidos de autori­
dad, deliberan bebiendo sendos tragos de cerveza y 
sin que jam ás se alteren sus pacífico* temperamen­
tos. P o r  últim o, para ser buen patrio ta, basta saber 
danzar en los Kermesses.

Posee ricas minas de zinc, y varias fuentes da 
agua minerales que un  farmacéutico ha encerrado 
entre los muros de sn casa. Los fe lic e  habitantes de 
esta comarca pagan un /raneo  de contribncion 
anual.

Todo lo expuesto ba excitado la codicia de un 
espitan, JoTÍs, aeronáuta y devoto de la ru leta , y 
pretende crear en Moresnet nn balneario semejante 
al de Spa, eu doude se juegue mucho y depiisa. 
D istando Parla seis horas de eete territorio y cal­
culándose qne á Mónaco concuiren anualmente 
unos veinte m il ingleses, no es aventurado augurar 
pingüe» resultados al capitán Jovis.

OUSACIOM S> LA SOBAACHIBA
E l doctor y publicista ruso Portugalloff aseguré 

que la  estrignina, adm inistrada en inyecciones sub­
cutáneas, constituye un  medio infalible é inmediato 
para curar á  los borrachos de su  funesta pasión.

Desde el prim er dia de tratam iento se presenta 
una aversión invencible á  las bebidas alcohólicas, y 
á loe quince dias puede darse por term inada la  cu­
ración.

8 í más tarde reaparece la  tentación y e l  sujete 
prueba de nuevo los alcoholes, se presentan sensa­
ciones tan insoportables y dolorosas, qae debe re- 
naneia i para siempre á la bebida.

t
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EMPRÉSTITO MUNICIPAL

A hora qne están  los concejales con las manos en 
ia masa, ea como onnca sMecnada ocaaion de T olrer
sobre el asunto, qne te.ntas veces hemos tratado , _________ , ^ ___________________  r —__
^ r a  m antenernaestro  criterio de siempre, que n a-\ to  índividTial, y  que éste sea el m ió, son el eco á e la
uie, por Otra parte , ha. tra tado  de modificar, paes 

®s la hora en que ningún periódico, qne sepa­
mos, h a  salido á  la d efecsa de los despropósitos que 
eon el amparo del g obiemo tra tan  de cometerg® en 
la  ruinosa Gasa de la Villa.

E n  prim er lup a r, debemos decir que no sabteios 
qué piensan los_f,eOor«8 que a l parecer nos adm i­
nistran. Hace bi «n poco, con ooasion de la  ccmdona- 
cion de diez m i'Jones de pesetas que tanto  se discu­
tió  en el Senaé.o, supimos todos que el E stado debia 
a l A yuntam ieuta de M adrid nna porción de millo­
nes m is , f j l l  memoria no noe ea infiel, que la suma 
que ahora se. tra ta  da'tó 'm ar á préstam o. ¿Cómo, 
pnes, no se h a  in tentado 'de uu  modo solemne liaeer 
efectiva, si no  toda, u n » p a rte  considerable do esos 
d tó itcs?

Dejemos á ‘un lado ese olvidó lamentable, y ha­
blemos d'i la Operación del monwaito.

beguu  la circular-proyecto del m inisterio do la 
tiobcrnacion, podia convertirse las deudas y obtener 
un  sobrante de 92 millones; pero, entiéndase bien, 
tom ando, no I2 j ,  sino 150 millonee.

l ia s  «B el caso que, según nuestro colega E l Im - 
fiarcial, im portan cerca de 79 millones las grandes 
reformas proyectadoe, y por lo tanto, recibiendo á 
prébtaiiio 150, habria un sobrante de 13, pero toman­
do tijlü ios de que nos han  hablado, faltarían 12 
millones de ptesetas para realizar tau to  prodigio.

Porqne es el caao, según el citado colega, que sa  
♦rata nada menos de construir un matadero, un co­
lector psucral de desagüe, alcantarillas, arreglo de 
loa viajes de agiia, callo comercial; prolongación de 
1» calle de Bailén, em pedrados 7 aceras, prolonga­
ción d e ja  calle Jlayor y do Preciados, explanación 
de 2ii kilómetros de ronda, terminación de la verja 
del Parque, ensanclio de la calle de Barrio Nuevo, 
conutruccion d e  un asilo, dc cuatro mercados de hier­
ro y  de diez casas para tecenciaa do alcaidía, refor- 
m a del mercado de ganados y  adquisición de un pa­
lacio municipal, más construcción de una necró- 
políp.

Ah< rab ien ; para pagaj-todos esoe gastes, supo­
niendo perfectameuto nivelado «1 presupuesto, se 
necesitarían Bcaout* aBos, y  la mayor parte de loa 7í> 
milliiin» se invierten en obras no reprodactivaa.

I ’c io  c í  curioso ver á qué pucdtai obedecer Iae 
rtfonnas en proyecto.

L a calle comercial, por ejemplo, podia hacerla 
gratis el A juntaniieuto  autorizaQUo por auhtogaoion 
lie dereclwa A un particular, para que estableceeiera 
en la  vía, hecha por su  cuenta, un  tranvía de vapor 
que condujcia las mercaderías á  docks que, induda- 
Idcnií-ntale produciriao ganancias.

L a prolongación de las callee Mayor, de Bailón 
y de P reca .los, no íabemoe á qué puede obedecer; 
¿Be do'i.itc de la grau vía? No, á lo que parece. ¿Pues 
á  qui' viene entonce, la prolongación dc esas callee, 
la d e  BaiJéiisobretodo?

xQué objeto tiene la prolongación de las callea 
de Preciados y M ayor, si no e«. á d istribuir cl tráfico 
que produce la estación del Norte?

8 e pi«D»a eu gastar cinco millones en diez casas- 
alcaldiai, y por !o tanto, ea  presupuestos ordinarios 
luen dotadcs, pudieran construirse á razou de medio 
inilloi; por aüo.

O tro ianto decimos do la  verja del R etiro.
P ero  io que mayor asombro produce es cl pensa­

m iento de ensanchar In callo de Barrio-Noevo, que 
term ina en una calle tan angoRto ó ¡usaficieate para 
<d tránsito  ooi\ la  calle de la Concepción Jeróuioia. 
Esto  es de lo más peregrino que puede o írse ; aquí, 
ilondc no se lia ensancliado la  calle de Fuencarral, 
ni la del Fez, n i la  de los Reyes, ni tantas otras de 
grandísimo teánsito, Repiensa ea el ensanche de uaa 
«alie contenida entre una plaza y un callejón.

Se c.xplica nao la constraccion dol alcantarillado, 
ja  de mercados, aunque éstos jjudieran dejarse á l a  
iniciativa pirticulap, «n condicionessemcjBatrs á las 
ue los ferro-carriles; se comprende la explanación de 
laa roadaf •. pero no se entiende la necesidad de gas­
ta r  8  millimes y medio en una necrópolis, que, dado 
«1 procedimiento qne ahora se emplea para esas 
.•onBtruccionrs, pudiera irec enganchando á medida 
qao las uecesiJadej lo exigieran y los ingresos lo 
lonunticícn .

Sólo hay una razón para proceder al empréstito: 
la necesidad de unificar la deuda municipal y dism i­
nuirla. bihaygastoB urgentes qne hacer, enhorabue­
na que «e hagan por valor de algunos milloneB; pero 
uo llegando al despilfarro, corno se pretende, n i mé- 
iios en obra» que, en conjouto, no son d&indiaputa- 
üleneceeiJfld.

Mucho nos ex tra iiaqae, puestos A tira r lacasa

«Ls mayoría de eata Cámara, no representando- 'onro ei la «Bcuadra del Sr. Riiá Zorrilla no estnvisseá pun-
aólo laa aspiraciones del partido republicano, sino 
inspirándose en la» exigcnctM de la opiuion fuera 
de ese partido, h a  formado su pensamiento y ha de- 
tCTmioado an reoolacion. E ste pensamiento, y  esta 

/Tesoluíácm, por más que disientan de un pensamiea-

por la ventana, no se comprendan oa caos disparata- 
<108 proyectos los de urgencia tan  notoria como los 
sem ejos de incendios y de limpieza, el de alumbra­
do, la albóndiga, el dc consumos, y tantoa otros de 
importancia reconocida.

Lo que necesita la Hacienda madrileña ao son 
proyectistas ni deapiifarraiores, que siempre tuvo 
i'.e (.obra, tino  presupuestos bien nutridos para los 
iiigresog, comedidos en 1m  gastos, quo perm itan ir 
I xtinguiendo paulatinsm cntc la  deuda, mantener 
vivo el crédito para cuand» uua epidemia ú o tra ra- 
6 ’H poderosa exijan su-empleo.

Tudo lo que no sea eato, es ruinoso y  detCRtalde y 
t rae como conaccueucic inevitable graves coraplica- 
o rn c s  para el porvenir liarlo oscuro de la Hacienda 
iiainicipal.

Opinión pública.
Podéis comprender que yo estoy identificado eon 

la política de la mayoría de l®Oámara; que sólo en 
un  punto concreto difiero de ella, y que nn  deber de 
patriotism o y  de conciencia rae'obliga á  abandonar 
este  puesto para que salve loe intereeee de la  patria, 
conforme la  patria le mande que sean salvados...

Todo m i débil concnrso estará ol lodo de la  ma­
yoría. Y o contríbairé á  que no pneda decirse que 
viene una nueva irrupción de bárbaros...»

D e donde se deduce que el Sr. Salmerón, salvan­
do BU conciencia por modo téológicg. reconoció la 
necesidad da los fusilamientos, propuso ,e$te arbi­
trio  y brindó á lo s  encargados de aplicarle todo su  
im portante concursó.

Se contentó con no ser antor m aterial, y aceptó 
patrióticam ente el de éfinsejero, auxiliar y cóm­
plice.

Cuanto al ejército que d e jó e l Sr. Salmerón or­
ganizado, y  a l estado y crédito de la República, en 
su tiempo, dej a m o s m is m o  Sr. Salmerón la pala­
b ra, para que autorizadam ente lo explique:

cE l gobierno do la República no h a  pasado aún 
de la  categoría de un gobierno do hecho; vivimos en 
un  completo aislamiento, 7  hasta  en los pueblos don­
de por una poderosa necesidad se habia establecido 
la Roptiblica, por la torpe dirección de la cosa públi­
ca desde el 11 de Febrero , 80 ba producido una reac­
ción que amaga, no sólo la existencia de la  Repúbli­
ca, sino también las conquistas que heredamos de 
nuestros padrcí, las instituciones representativas. 
E l tem or á la  agitación republicana, como on Espa­
ña se ha venid) proilucicndo, hace que sean raá.s 
simpáticos i  loe pueblo» de la raza la tina los que 
pelean p.»r cl absolutismo que los que peleamos por 
shrm sf las instituciones liberales y dem oeritieas...

Os entregamos una patria para que podáis saosr 
de ella hombrea y diaero eon que formar un ejército 
disciplinado.'»

A«t decia cl 8 r. Salmerón el dia 6 de Setiembre 
do 1373 eo Córtes Constituyentes, ai renunciar 
en manos del Sr. Castelar los podares de quo se h a ­
llaba investido.

Queda, pues, contestado L a Justicia, y  quedan á 
fiu disposición bnstontes datos para ocnrrir i  sus ul­
teriores dudas.

P o r de pronto, hay con lo trascrito  lo suficiente 
para que la opinión, refrescada su  memoria, forme, 
con pleno conocimiento de causa, su juicio.

••  •
A. L a  República, órgano del Sr. P i, solamente de­

dicaremos algaiiaii palabras.
Sm necesidad dc apelar á las cartas do Catreras 

ni á loa artículos de Rejiortet, ofrece la  misma 
sesión, de que hemos tomado lo expuesto m is  a rri­
ba, m ateria abundante con quo definir la  conducta 
del Sr. P i, quo también se alababa por entonces de 
haber rectificado su criterio, y se quejaba con am ar­
gura da verso calumniado.

P ero  estn huelga por ahora.
Las festivas disquisiciouea del colega, sobre lo 

que hace la vejes y o qne puede hacer la juventud ,
constituyen novedad alguna para nosotros.

á qué ateuernoB respecto i  los jóvenes 
federales desde que gozamos la honra de ver á nues­
tro  lado, trabajando con tanto  celo como inteligen­
c ia  en la sección de noticia* é  informes de E t  G l o b o , 
al actual director do ly i  República.

E l cual, en aquella fecha (l& íl}, ten is  el buen 
gu.sto de solicitar de nuestro jefe, prólogos ó ín tro- 
duceiones para uo sabemos qué folletos abolicio­
nista».

Reconocerá, en vista de esto, el apreciable perió­
dico fe le r i l ,  que no pueden lastimarnos mucho, ni 
el ejemplo de su iníie.xibiiidad, ni el doaaire de sus 
áticas recriminaciones.

P o r lo quo toca á  E íR a ít ,  que, á  fuer de republi­
cano nuevo, desbarra en su número do ayer cou en­
cantadora ligereza de Animo, invitárnosle á que re­
pase la hiatorla de la  Revolución, antes do ponerse á 
decir que «desorganízamoB, que proclamamos canto­
nes y otras majaderías.»

A sí podrá averiguar quién fué el qne, disolvien­
do el cuerpo do ATtillorfs, proporcionó a l carlismo 
BUS mejores recursog y di » á  la guerra civil su m a­
yor incremento.

to de aparecer por coestra» costas.
Eso {¡eD«a de bneoo los atkqacs del gran agitador, que A 

jMcos quitan el snoBo ai k s  gaaes de divertirse. >
^ n  quá quedamos, colega? 
ro rq u e  unas veces está  á  punto de perecer la so­

ciedad, y otras veces resulta que la h id ra  revolucio­
naria está  decajñtada.

Según que á  Itw conoervadoree les conviene <ó no 
llanm i al coco.

A sí se explican los bomboe que por medio d9 íu s  
órganos se enrían  los Sres. Cánovas y  R uiz Zorrilla, 
asegurando que son respectivamente el más firme 
sosten de la monarquía y el enemigo más terrib le de 
eUa.

CARTAS DE FILIPINAS
M anila 8  do Diciembre de 1388.

SéñoT D irector de Et. G lobo.
M i distinguido amigo: Nafia,de particular que ex ­

cite la pública atención puedo relatarle. L i  vida fili­
pina, tan  perturbada hasía hace poco, volvió á  la 
aormalid% aque artificiosos embaucamieatoe a lte ra­
ron, y sin embargo, la= órdenes monásticas se aíslan 
y  retraen con recelo y se precaven, poniendo á  salvo 
intereses mundanos que reúnen con afanoso esme­
ro, exigiendo á  los párrocos el más severo cumpli­
miento en sus deberes contributivos que la  cProeu- 
racion* recauda al céntimo, sin debilidad ni contem- 
ilaciones. Síntoma es ésto que no debe atribuirse á 
a  avaricia: y buBcfaidole razoii y  fundam ento, com­

paro la  situaciou política actual de la  patria  á  otra 
pasada, de imperecedero recuerdo, y creo que de 
ella venga la  causo qué influencia el plan económico 
de los regulares. .

Qae íns lontananzas del horizonte están  preBa- 
das de peligros para elloa, debe ser indudable, cuan­
do la pez y el sosiego que restableciera el general 
Moltó en su corta interinidad, y que ha consolida­
do el marqué* do Tenerife, no eon bastante á  darle» 
confianza en el porvenir; y como la penetración dc 
cstas entidadeB reguladas es tan  profunda qua pa­
rece in tu itiva, hay quo acudir al pasado, y, por com­
paración, tra ta r  de esclarecer las cauRaS quo loe ha­
cen precavidos cnaudo la  tranquilidad de aquí con­
v ida al abandono.

A  principios de 1868, cuando á los que á esta die- 
tancia vivían parecíales más fuerte el poder monár- 
oo> los regulare*, con eereno jnicio, previeron la ca - ' 
tástrofe de aquella situación desquiciada, y con tiem ­
po y cautela pusieron 4 buen recaudo cuantiosos te­
soros que hoy mauejaii y explotan con segnvo lucro

Í aitt asomo de riesgos, por intermediarioe ó 4 la eom- 
rn de otro pabellón.

Pasan Ins tiempos; se oscurece en el poder la 
resolución; muere é monarca restaurado; bo  levan­
ta  la regencia en brazos del p&rtiilo liberal, ofrecien­
do  progresos 7 convidando á la paz; Bienio, eu suma, 
quizás aparentem ente, la antítesis do lo que signi­
ficaba la  situación derrocada en Seticmbro del 63, y 
las comnnidadee religiosas de Filipinas se preca­
ven como entonces do riesgos que 4 los que v ivi­
mos bajo BU bienhechor amparo no» parecen im a­
ginarios.

¿Serán presentim ientos de mudanza, ó la segu- 
TÍda.l do cambio lo qne les lleva A prevenirse?

E l tiempo uoB lo dirá, y  pronto. Y bástenos por 
hoy consignar los hechos, para que puedan evitarse 
complacencias y largueza.» qne mormsrian la hacien­
da del Estado en la parte que las comunidades mi­
ran como propia y aspiran á  desfigurar.

ECOS POLÍTICOS

NO NOS DUELEN PRENDAS

E n Im  Eptxa  do anoche vimos lo que del sefior 
l ’io-telar habla dicho por la maflan» La Justicia, cu- 

o numero de ayer no ha llegado á nueltras manos, 
»¡n duda por causas extrafiis á la volunta l  del co­
legí. _

Hé squi iw  frases de Justicia;
:¿Quc el Sr. üastelar fasiló en tietnpw d e  la  R e­

molle»? Pues hizo mal el Sr. Castelar. A unque 
I iran hetho otro tanto Liaooln, W ashington y Ga- 

n tialdi: aunque para hacerlo hubiera de sacrificaríe 
> i.iorderie el_corazón: aun jue la  m iyoria prem iara 
riyer su  heroísmo con los más nutriJue aplausos, 
lijzo mal. Hizo m al, porque era abolicionista Je  la 
ti*-nade m uerte, y los principios no *e proclamau 
c. .ra hacer frases con elloe, sino para aplicarlos en 
I» rida. Hizo mal, po rqn i ai creyó que era llegado 
|d momento de •p licar ej»  peas qu e 'é l proelamara 
inaplicable por injusta, debió dejar á otros tan tr is -  

• mifcion. Hizo m al, porque no ea licito, por uingu- 
H cRpeeie da eongideraeióa, hacer h> eootrorio de 

,» que se pieuea, n i determ inar su  condnsta en cada 
punto por la* mudables iaspiracione» del momento.»

■ Cuando el Sr. Salmerón abandonó el poder dej ó 
<-l ejército perfectam ente organizado, restablecida la 
•liscíplina, reducid» la insurrección cantonal á los 
lanro* de Cartagena.»

Precedamos con órden. •
En cuanto al fnsiiauiiento. el concepto del sefior 

Sahueron vale más que el de ¿ n  JusCíei-i, y.el señor 
rtKimeron dijo, en aquellos dias críticos, lo si- 
lU iente;

<
I

Dice E l Diario Etpapol:
« in 'is te  L "  C'.Ti')'» Q i.'ó itce i en  llim o r iu r liJ o  conscr- 

v id o r  a l  p a r iijo  cariiat.i.
P ot nuesU'u jía r it no lis  d s enco n tra r opoeicion «1 bu»w 

«ifl colr-pi.
.U olhx i'.irti l i í  o iío c iJen .
Kn m ijiira r ignalc# an ripaU ai.i
Bueno; pues o.so pasa con lo» prim itivos.
Figúrese E l  Diario lo quo pasará coa los deri­

vados.

R t^óbado, por la  noche, se reunieron el m inistro 
de la Gobernación, el gobeínaior civil y el jefe de 
vigilancia, porque habia eatallado un  petardo.

P ues biea, anoche esSilIarou doB .
¡Sefior, que no se tra te  de la cuestión en Cense-. 

JO de ministros!
Porque volaremos.

80 dnele E l Correo de que loe repreflentontes 
dcl país hablan mucho.

Y  dice;
tSl el frió qn.- prinripiu á reinar ca la atm jifera, pusiera 

coto 81 la palaiirj de nn wtros legisladores, Inbria, coo jus­
ticia, qno abrigar i» e«,)eraiaa do obtener, en Jrtneficio dcl 
j>ii-, veatajas ijao !t»aln a'iora m  se haa senLido desjiucB de 
me# y medio d«atior!a.i ios CirEes.s

Dc m iuera que el apreciable colega desea que el 
frió llegueIiastael pauto de helar ias palabras.

P ero  Jebe observar que cuando Regase buen 
tiempo, tendríamos una algarabía ioeopcirtable, se­
gún aqnel cuento que conocerá de fijo E i Correo.

Refiere L is  Ocurrencias en su núm ero de ayer: 
( E a  la  C a ja  d e  D cpúsitos p a re c e  q u e  so  ba lieuho un  d o a - 

cubrimiento cn ríM o .
Ita e l c an d ad o  in g lé i  qii t se puso  h á  poco e n  l a  p u e r ta  de 

li« a «  dcreaerra, b a s id o  g ra b a d a  l a  s ig u ie n te  in s rrip o io n ;
«Esta coja ha sido robada.—Onitenía cinoo milinnee._

L v s  la d ro  o e s  no  b i n  s id o  h ab id o s , u i  lo serOn. ¡ü o a ie  d s  
E<pa!k:». '

E i hecho n> a tu s a  mucha v ig ila n c ia .!
Positivam ente.
Pero consuela, en medio da todo .
Porque revela que aquí «e perderá  todo, iacluso 

el dinero.
Excepto e l buen hum or, que no se acaba nunca.

L a  Epoca ten ia  anoche muy buen humor.
A sí ee que dijo:

■,«I,os honrados vecinos j  las heraiosas vecinas de Ma­
drid, Jespues de oir hoyan correspondiente misa, han llena­
do teatros y jiaseos, S pesa r de lo desapaciblo de la tarde.

En estos dia» se habla ilel annuoio oficioso de la 
visita que hade hacer i l a  regente ol K e-m er  aleman 
en la prim ivera próxima, y de las probabilidadee 
de que un  sindicato do banqueros do Hamburgo, 
Bremeii y Derlin funde en Maiiil.a unn institución ' 
bancaria poteutiBima, que se dedicará á las opera­
ciones do préstamos y descuentos, acopio y expor- 
tacLou de nuestros productos é imporbaoiou de los 
alemanes, ejecución de obras públicas por contrata 
7  todo cuanto el p iís  necesite para su fomento y 
progreso en condiciones «favorabilísimas , por lo 
equitativas y económicas.»

E stas referencia», aunque oficiosas, tienen m a­
cha autoridad, por ser debidas a l vicecónsul de 
Alem ania, el cua se congratula de que la visita <le 
su emporador i  España scrviria para «estrechar m is 
las buenas y cordiales relaciones de am istad que en­
tre  ambas naciones existen, 7 dará Ocasión á que eus 
hombres de E-<tado tra ten  con nnestros m inistros 
de 1» constitución de la  empresa de crédito alema­
na» <iuo piensan fundar para salvarnos, p a ra  lo cnal 
«pedirán a l gobierno español una do esas garantías 
de relum biou, quo nunca se liaceu ofeetivas,» pero 
que sirven de grat atlraclion para loe «tímidos ó pa- 
ailáuiraes quo pudieran negarles el concurso de- bu s  
capitales,» en vísta de los «atropellosv de que re ­
cientem ente ha «sido objeto» otro Bauco e.xtrnnje- 
ro  de esta plaza.

E sa garantía «moral,» más que efectiva, podría 
ser «un» pequeña eiteusiou  de este territorio ,»  que 
debe u steJ , querido director, aconsejar al sefior Vega 
Arm ijo que facilite en el acto, y ei ei Banco se de­
cide á  hacer préstamos sin in terés, proponer que *e 
les dé en hipoteca Carolinaa.

Y  afirme usted que lo que cuento no es canard,

E l ferrocarril de Dagapaa á M anila va despacio. 
Los trabajos se ejecutan len ta y perezosaraante, pa­
gando mal al trabajador indígena y eludiendo por todo 
medio el eaiinfaccr el im porte de ta expropiaaioa dc 
terrenos que ba de ocupar la líuea, tan to , qne donde 
no 90 los entregan do balde ó á cambio de promesas 
do pago á  los que están al freute de la  em presa, no 
se trabaja, conjoocarro en los alrededores d c M i-  
nüa, en que aun no se ha dado un  golpo, á pesar de 
lo convenieute que (febe ser para l» rapidez y eco­
nomía de las obras poder u tilizar desde él primor 
momento e l arranque de la  líuea.

Lo.» representantes tle esta empresa no han sabi­
do 6 no lian podido, por falta de atribnciones, ha­
cerse simpáticos, y perjudican el negocio cou la» 
prevenciones qne inspiran y las hostilidades ó  des­
víos de qne son objeto.

E l gobernador genera! ha empezado sus visita» á 
provincia» del modo más conveniente para no salir 
deílum bradopor b)3 oropeles con que aquí se acos­
tum bra disfrazar las mieeriae.

Lo* domingos por la noche, deapues de term ina­
da* las agraiiables reunionc.» de Malacuñan, embarca 
en la  falúa del gobierno, y sin  prévio aviso, se p re ­
senta á  la mouana del lunes en cualquiera dc la» in­
m ediatas. Do este modo amaneció en la Laguna hace 
trace dias y se ha prescn taio  en l i  Pam panga e! lu ­
nes últim o.

E n la prim era provincia fuá  sorprendido a^rala- 
blem cnte, como todo el que viene de Europa, con el 
original espectáculo da nn oais salvaje á  las puertas 
de uua gran capital. N i callea, a i caminos, n i puen­
tes, n i cárceles, n i escuelas, n i asomo de industria, 
n i ilustración, n i gérmen de riqueza. A si es tá  la L a­
guna, á pesar de sus Ifió.OOOalma» y d a tu w rííraau a l-  
m eate , desde haoe siglos, loa millonea de jornales de 
la  «prestación personal,» que á  tantos alcaldes han 
hecQO ilustres, y que en m iaos de loa goberaadore» 
van sirviendo para lo mismo.

Las célebres term as d e  «A guas Santas,» para las

que arbitró el inolvidable funeral M orionas, por me­
dio de nn «Bazar de Caridad, cerca de Cuarenta mil 
pesos, que adm inistraron é invirtieron loa fraUe» 
Franciscaaos, están en el máa punible abandono, y 
el «Palaéio.» oomo dieron en llamar los religiosos á  
una modesta casita qne destinaron a l geneial. y  que 
fné lo único edificado, en completa m ina. D s eUa 
vienen proveyéndose do tablas, maderas, cerradura* 
j  clavq* los que en loe contóroos tienen necesidad 
de algo análogo.

L a adm inistración, la jn sticia  y el gobierno de 
esta provincia las encontró su  excelencia adecuadas 
á la instrucción y  cultu ra que atesora.

De la Pitmpanga se m aestra más satisfecho. 
E sta  provincia ee encuentra m ejor cultivad», y s ia  
los bajos precios dol azúcar seria uu  emporio<íe r i­
queza, porqne sus naturales son inteligoníes, acti­
vos y laboriosos. E s tá  bien do'tada-dG caminos, que, 
aun sin afirmado y faltos de puentes, satisfacen las 
neceeidades de sus pueblos, todos loe -cuales ae co­
munican entre eí fácilmente, sobre todo en tiempo- 
d e  seca», que durante la» Jlaviaí suelea vivir aisla­
dos, como todos los de F ilipinas, y  aunque tampoco- 
tiene cárcel, n i escuelas en muchos de elloe, en otros 
Iw  hay buenas, y en algunos exieten decorosos «Tri­
bunales» ó Casa-Ayuntamientos, y en la inmensa 

. mayoría sóliuo caserío, qne en b a s ta n te  es esplén­
dido.

E n  esta proviuoia se encneutr* ¡nstolada la  
«Granja Modelo de Luzon» desde hace cinco afio.s, 
en cuyo emplazamiento presidió ta l desacierto, que 
cuantos propósitos perveguia el gobiern i á su  crea­
ción van saliendo fallidos, y los sacrificios que e! 
le s o ro s e h a  impueeto, infructuopo*. E stá  aislada 
de poblado y m uy d istau te  de la capital de la p ro­
vincia, y por esto ^ l o  resnltaria ineficaz para su ob­
je to  instructivo, si uo U  hiciera inú til el abandono 
5? encuentra. Van gastados en ella más de 

posos en maquinaria y edificios, y  casi nada 
effcnltivos, que, n i aun como ensayos, se hau em­
prendido hasta h»ee poco, y  éstos en escasísimo nú­
mero de productos.

N sda de e l’o ha pasa lo inadvertido p s ra e l gene­
ra l Weylpr,_que ha adquirido el convenermíento da 
la imposibilidad de obtener bonelido de la  G ranja, 
ai EO se cambia an emplazamiento y su organizaciou 
no se modifica.

Persona bien informada, y que merece erttero 
crédito, me asegura qne se propone el general orga­
nizar esta institución agronómica en condición es qn e  
lo perm itan cervir de alivio á  Iob huérfanos, cnya 
juventud perece en el Hospicio por falta do activi­
dad, aire y_ ejercicio, ó «ale do él siendo una plaga 
para la sociedad, y en fórma qne pueda cooperar, 
aJem is, á la mayor instrucción del soldado que, si 
en tiempos de gnerra—dice—tieue qne b»tir.»e, on 
época de paz debe aprovechar ¡03 medios que «u or- 
Mnizacio'j le depara en adquirir conocimientos ú li-  
.es para si y  para la nación, en cuyos pueblos debe 
ejercer, á BU vuelta del serricio, im portante misión 
cnulizadora.

No conozco el defnlle do su  proyecto; pero, da­
das la» lineas generales apuntadas y et buen sentiuo- 
del gobernador superior civil, h a  de ser de eencillAy 
ripicla ejecución, de seguros resultados 7  de grato 
recuerdo para su nombre.

Adiós, Sr. Director: hasta el correo próxim o.— 
buyo siempre,

A besiiüjikta.

TELEGRAMAS
(De nueetro servido jiarticalxr.) 

sL'uv-q A rusr.u iiE sro  
b'ít'í??<i 13 (12'SOm).—Dor haber quedaJo anula­

das las elecciones Je l mes de Mayo de 1387, el gober­
nador civil ha nombrado 23 concejales iiiterinos' l í  
ministeriales y 14 de oposición.

_ E i iáyiintamiento quedará constitnidopor 27 rai- 
nisterialM , 9 consorvadores, 0 repubiicauos, de ello» 
4 poRibiliBtas, jr 3 reforniieta» de López D im iaguez y  
Romero Robledo.

Júzgase acorta ia  en general la designación he­
cha por el gobernador, y se aplaude la consideración 
te m ía  con las representaciones antorizala» Je  lo# 
partidos.—(7err«jwiisa?.

O e  la  A f e n e l a  l»«bra.
LA cuaur.l DKL MtTXI

P A R IS  13.—El periódico L e Tempe desm iente 
que existan graves dificultade.» entro Eraucia.y Es­
paña, con motivo de la  determinación dél litoral 
N orte de Gabon.

'S e  h a  nombrado uua comisión de limite» por am­
bos gobiernos, la cnal ha convenido en el eatableci- 
miento amistoso de un modue ' civtndi providi j:,al, 
hasta el definitivo y completo arreglo d e  la cuesfcioo 
pendiente.

U.V COJÍSERVADOn - >
T3.—E uU eleco ion  seo-atorial de Saint 

B nen, ha triunfado por gran mavoría M. G llivier, 
CBndidato conservaJop.

Cuenta, pus», la oposición conservadorn con otro 
voto cu el Senado.

CARXOT EX L.v EXPOSICfOS 
. . .  R-^R7S 13.-—M. C am ot, prc.siílente do la Ropú- 
b.ica, ha visitado en la tarde de boy los talleres de 
la  Exposición univerual.

M. Carlier, comisari) belga, dirigi.’» al je f j  del 
Xivíaio una alocución, haciendo constar los amisí<jB09 
vínculos que unían á la.» naciones belga y francesa.

M. C im o t le dió las gracias, añaJien io  que y» 
sabrá el comisario d i B jigica que esta nación está 
siempre en bu casa e.»C*aio en Francia.

EL COSDX 02  BASCOy ”
B E R L IN  13.— SI embajador do EipaRa, con-Je 

de Rascón, so halla gravamente enfornib desde el 
día in , á causa de n a  ataqne al hígado.

Pasft-1* la crisis má» temible, y gracias á  los cui­
dados de los célebres doctore» G erhard t y Blumen- 
t.ia l, el estado dol (iiplomiti*o españor no es tan 
alarmante.

C O S r ii  L.t AXéslCA D IL  HO&TS
N U E V A  Y O RK 13.— Segnn noticias de P a n a ­

má, las ropúblieas hiapano-amsricanas han aóogiJo' 
muy mal la  proposición presentada a! Ssoado dc los 
E itados Unidos, por el Sr. E  Imunde.

La mayor parte d e  lo* periódicos de dichas re- 
públicfts, dicen que los B«tados de la A m érica lati­
n a ro n  libres, aoberanos 6 In lependíeatcs, que con­
quistaron la libertad ein ajenoaaxilio , y  que por lo 
tanto no pueden adm itir la ingerencia del gobierno 
de W ashington en sus asuntos interioras.

Añaden que u  ) pueden menos dc protestar con­
tra  la  propoeicion E lm unds, que arguye una ia -  
fracsion de los derechos de ios Estados Bar-smerica- 
noa, qae no necesitan la  tu te la  de la Am érica del 
Norte.

KL riEV BBHOLAWDA.
B R U SELA S 13.—E l estado del rey de H olanda 

hace tem er un próximo y fnnesto desenlace.
L a m uerte del anciano monarca de loa Países Ba­

jos puede dar lugar á  serias cotnpUcacionee por la 
cuestión del Lnxem burgo, y  hace m is  tiran te  la  
cuestión entre Francia y  Alemania.

E L  H A Y A  13.— ÉlBoleÜn oficial J e  la  salud 
del rey, dice que el augusto enfermo pasó la  noche 
m uy agitado y sin tom ar apenas alimento.
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DIÁEIO ILÜSTHArO

E n  las últim as veinticuatro horas el estado ga 
neral da aquél no ha tenido cambio alguno sen 
sible.

V S  PRÍSCIPE HBBinO
L IS B O A  13.—E l carruaje qne esta maBana con- 

dueia al prinoipe D. Alfonso, h ijo  dei rey D. Lnis
thocd contra nn carromato y se Kino pedazos. ’

El príncipe cayó al suelo, y resaltó  herido en las 
manos.

LA MODESTIA DB BOCLANOBR
T A R IS  13.—E l general Bonlanger es tá  firme­

m ente resuelto  á  no presentarse ea ninguna reunión 
electoral.

P o r  lo tan to , sus adversarios no lograrán que dé 
verbalm ente explicaciones sobre el origen de las su ­
mas de consideración qne han comenzado á  gastarse 
eu pro de la candidatura del ex-miniatro de la 
Guerra.

Los órganos de éste ec lim itan á  decir oue el di- 
neco p r o e je  de las snscriciones ;  de los donativos 
Toluntarioa de los numerosos amigos de! general.

LA REVISION' BK FRAXCIA
P A R IS  13.—Mafiana se reunirá la coiuision de 

la  Cámara, de revisión conatitncional, para aprobar 
el dietám en del ponente de la misma.

;:l

SECCION DE NOTICIAS
A nte la  sección prim era d é la  Sala J e  lo criminal 

se  vió ayer en juicio oral la causa contra José Ga­
llego U óntes por el delito de infidelidad en la  cus­
todia de presos.

E n 11 de Diciembre de 1887 so comnnicó al go­
bernador civil una providencia ordenando que el pa­
nado Jn au  Perez C aellar, despnes d e  cum plir su 
condena, quedase á disposición de la Audiencia de 
M álaga para responder como procwado por u u  deli­
to  de robo.

E i director de la Cárcel Modelo recibió traslado 
do la  comunicación, y  sin embargo, cl preso foé 
puesto en libertad por el tír. D iaz, Jando esto oca­
sión al proceso contra Gallego M ontes, como encar­
gado de llevar los libros de contabilidad do la  cárcel.

E n  el acto del juicio comparecieron como testi­
gos loe tíres. MiDau A stray, Díaz Gómez y Palop.

Como entre las declaraciones hubiese nna dcl se­
ñor Diaz en que se indicaba haber sufrido carpetazo  
e l expediente en un alto centro oficial, y oomo de 
otras resultasen indicios de cnlpabilidad contra dis­
tin tas personas, á petición dcl iiscal la Sala acordó 
la snspensióu dcl juicio.

Acordó además que se practique la información 
suplem entaria que deteriniua el articulo 7-18 d é la  
ley de Enjuiciam iento.

JUAN JO S f; LOJ.Áíí
E l teatro  atraviesa, sin duda, nua época desgra­

ciada.
E l arte decae, ss extranjeriza, so pervierte, y loe 

actores, qno no hace mncho eran ídofo» del público, 
van desapareciendo, ó refugiándose en teatros do 
provincias dc últim o órden, ó arrebatados por la 
m uerte.

Tras de /am acois, trás de Riquelm c, ha desapa­
recido Ju an  José L u jin , que se hallaba en Badajoz, 
siendo aplaudido por nn público no pervertido, no 
eiicancanado todavía.

Luján  era an ie ta  escénico, sin él saberlo. H asta 
qne un  ilustre critico, que ha enmudecido con per­
ju icio  de las letras españolas, no le dijo en las co­
lum nas dc este mismo periódico, qne hallaba en él 
alguna do tas condiciones artisticaK de Gnzman y de 
Romea, Ju an  José ignoró que tuviera m érito au tra­
bajo en la escena.

Lujáu no procedía del Conservatorio, n i do Aca­
dem ia alguna, u i de escuela, ni colegio alguno.

Fué carpintero de obras toscas, distrajo sus óeioa 
como otros m achos hónralos menestrales en socie­
dades dramáticas que daban representaciones en fa­
m ilia en teatros reducidos como el de la Yedra, el 
d é la  callo Je  la.s Agn«s, el de la  calle de Jesús y 
M aría yo tros. y cuando más numeroso público le 
oyó y aplaudió eu gracia inim itable y su difícil ficili- 
dad , faé cuando, por pertenecer a l B’omento de las 
A rles, daba esta recomendable Sociedad funciones 
dram áticas en cl teatro  da los Basilios, en Lope de 
Vega, donde acudían aquellos lionradisimos hijos dcl 
trabajo ,con  sus esposas y  sos hijas, á conmemorar 
por tan culto medio los días festivos.

Despuos fué Lujáu solicitado con insistencia por 
una empresa que (Isba representaciones por horas {la

Í  rimera q u iz ii de este género) ea el teatro de la ca­
le de la F lor Bija.

A llí estrechó sus am istades con Vailés, con E i- 
quelm e, con Juan íto  González, cuu Trinidad Vedi», 
con Jmn.o E.’pcjo, oon Rucsga, con L iít ra ,  con to­
dos los elementos qoe más tarde formaron la  com- 
psñta qne durante diez y ocho áños atrajo *1 teatro  
de Variedades lo m is  ^eleeto, la más distinguido de 
la  sociedad madrllefia.

A ún recordamos aquella época cn que el cuadro 
de actores de Yariedade.s era tan  igual, tau complo- 
to , tain unido por los lazos de la  am istad y del arte, 
qne no se desdeñaban mny íliistrea actores y muy 
acredítadoe literatoa en ir  á  ver una piececita al 
teatro  de la calle de la Magdalena.

Despnes después h a  sucedido lo que algunos
sallen, y lo que oo bace falta revelar ú otros.

L ñ  empresa se deshizo, los laureles se agostaron, 
la compafiia se dingregó, y uno de los prófugos, el 
famoso Lnjón, qne ha arrancado más carcajadas que 
r a le s  han ingresado ea  la co a ta lu rla  del desapare­
cido teatro ; el feliz intérprete de Olona, dc Blasco, 
de Ricardo Vega y de cuantos autores li.in en tra­
do cn cl inolvidable saloncillo de Varic-tades, ha 
ido á  m orir pobre, medio olvidado por el jiúblieo de 
Madrid, á  nn  rincón de provincia, dejando sin am­
paro á nna infeliz viuda y á dos tiernos niños que 
aún no tienen edad M ra com prender la perdida que 
u*n sufrido, n i la  gloria que han encerrado on el 
ftism o stan d  que el cuerpo dcl padre.

¡Pobre amigo nuestro!
Birran estas lineas y este recuerdo modesto do 

ricmprevivas á sn absnáonada tnmb», tan  aparta.la 
Ue 1» población qne le alentó en en carrera y le pre- 
<&ió con BQS aplausos.

D urante el mes de Diciembre últim o se han re-

S'iFtrado en M adrid fi8 defunciones causadas por ]a 
ifteria, ó sean 23 menos que en el mes anterior.

I-a mayor mortalífiad, 13 casos, corresponde al 
d istrito  de Baenavistaj-en el que ha habido un b a­
rrio, el de la plaza áe Ttiios, con seis defuncio- 
Bcs_. lo que no es extraño por las malas condiciones 
higiénicas y falta de nrbsnisacion de los barripe del 
0xtrr*iaJio.

• * ,  La Ju n ta  Je  gobierno del Circulo de la 
Umon M ercantil, convoca, además de los síndicos, 
« lo s  iudividure que lo deseen de todos los gremios 
*aárile509 á quienes interesa el proyecto de ley del 
fim bre, á  la  reunión que para tra ta r sobre dicho 
Wunto se celebrará en les sa ones de aquella socio- 
dad esta noche, á las nueve.

Ea seguro que los acuerdos que en esta reunión 
M tomen, serán de m ucha utilidad para los comer­
ciantes é indastriales.
, • *. La Sociedad Union Ibero-Am ericana cele­
bra jun ta  general ordinaria hoy, 4 las dos de la ta r­
do, en sn domicilio, P ríncipe, 39.

A  las diez de la  noche se celebrará en el 
A teneo de M adrid nn» velad» literaria , ea la  que 
leerán varias poesías Ies Bree. D . M anuel del Pala­
cio. D . Ramón Rodríguez Correa y D. José Ve- 
larde.

A yer se 'notó , extraordinaria concarrencia 
par» hacer imposioionOB eo la Oaja de A horros. In ­
gresaron I.4ui.6<>7, y de los 1.8iü) imponentes, fue­
ron nuevos 740.

L as devoluciones han importado 381.499 p o e ta s . 
»•«  Hoy, á  las dos de la tarde , será recibido por 

la regente en audiracia solemne el cm b ijado rde i 
Braail, Br. Regio D 'm iveíra , con objeto de presen­
ta r  S I U  credenciales-

I.v  J u n ta d e  coDstrticeitaie.s civllee, bojo ¡a 
>residenciai1rt‘mÍDÍstro do. Hacienda, en vísta de 
ais difieultadetM ue se preoentan para proceder al 

inm ediato derábu  del ex-coavento del Cárm eu, ha 
acordado q u o ^ .-te  se* de cuenta del comprador, 
anunciándose la  subasta del edificio cn su áctual es-, 
tado.

P ara  fin de raes se espera ea M adrid al 
principe heredero de Poríugm  oon su  espase, ia 
princesa Amelia de ü rleaus, duquesa do Braganza.

» * , H nj-se verá en jnicio oral, an te  la seeeion 
segunda Je  la Sala de lo crimina!, una cansa por 
ten tativa de estafa contra un general brasileño. Los 
procesados son siete reclusoe del penal de Búrgos, 
q UG para dar apariencias da verdad a l engaño fin­
gieron la ex L ten c iad eu n te stam eu to  y actuaciones 
judiciales.

» P or decreto d é la  República del Salvalor, 
se ha dbpuesto  quo el reglamento táctico d e  1» in­
fantería sea el mismo que se practica eu España des­
de 1882. E sta  modída se debe indudablem ente á  los 
oficiales de nuentro ejército que ee hallan al frente 
do la instrucción m ilitar de las tropas del Balvador.

K S  U L  r Í R C O L O  M B H O A S r iL

Los salones del Círculo estaban anteanoche com­
pletam ente ilenoa. Hombres políticos de todos loa 
partidos, periodistas y los m is  distinguidos del co­
mercio y de la  industria, oyeron con agrado Ju ran te  
dos horas la elocuente palabra del jóven m m istro 
que daba un singular ejemplo descendiendo do su 
elevado sitial para d isertar sobro *Ls intervención 
del Estado en el fomento de los iutereses luate- 
riales.®

Su bellisimo exordio enumeraudo los elementos 
de nuestra riqueza agrícola é industrial, fné caluro- 
sámente aplaudido. Despuos, a l desarrollar el tem a, 
afirmó qne la  democracia en la actualidad, tenieado 
realizados on gran parte  sus ideales, aólo so inquieta 
por la vidaeconómíca.

P ara  la resolución de este problema no In y  que 
detenerse á pensar si la iniciativa oficial deberá 
contenerse dentro de ta l ó cual fórmula individua­
lis ta  ó socialista. L s cienci» moderna dosiicrra estos 
exclusivismos honrados de escuoh. N uestra riqueza 
agrícola ó iudustrial requiere ca a  prudente protec­
ción por parte Je l Estado, como lo demueatran oasos 
piActicoe de Francia, A lem ania y Bilgica. Bueno ee 
aconsejar al agricultor que tenga e iie i^as, a l indus­
tria l iniciativas y al comoreiaute actividad; pero es 
mejor que á tales excitaciones sigan acuerdos facili­
tando aperos y máquinas, instrum entos y enseñanzas 
prácticas y vías de comunicación con facilidad de 
trasportes,

E i crédito personal, elemento d e  moralidad, hijo 
de la  rectitud  de los hombres, debe sor objeto de ia 
iniciativa del Estado, qno sl fijar el Jerecli.) esta­
blezca sanción penal severa.

E l trazado de nuestros fcrrocarrllea es deplora­
ble y muy inconvenients la forma de las concesiones 
otorgadas: mnchos de ellos, así como las carretoraa, 
se han hacho bajo un plan desordenado, cediendo ó 
las influencias políticas ó del caciquismo. Son do 
gran u tili la J  Iks ferrocarriles secundario.» y econó­
micos, y deben ser construidos por el Estado. Las 
tarifas también merecen ser objeto do su in terven­
ción, siquiera se indemnice á las empresas en lo que 
fuere de justicia.

Respecto á la desamortización, el Sr. Canalejas 
señaló ios defectos con qne se habia practicado ea 
España, y ofreció, al term inar, que desde aquel mis­
mo sitio daria o tra conferencia ampliando algunos 
puntos referentes á la materia.

tía  brillante disertaclou produjo buen efecto, re­
cibiendo muchos y repetidos aplausos.

S C C E 3 0 3  D B  AYEB 
A toche , á la.s once, se declaró en el número 10 de 

la callo de San A ndrés, tienda, nn  incendio, que 
consumió cn poco tiempo el pavimento del estable­
cimiento, no causando afcrtunadam ente desgracia 
algnna personal.

—A  la  portera de la casa núm ero 1 de la calle de 
Caracas, k  robarwi de su habitación, eu 1» cual pe­
netraron Tiolentamonte, 50 pesetas que tenia oa cal­
derilla cu el cajón de nna mesa.

U a sido pre^o c imo presunto autor un jóven* 
llamado Baldomero B ichiLer, quien quedó á  dispo­
sición del juzgado de guardia.

—E q U  calle de! Prado fné preso, á petición de 
V icente \  illalonga, Ju an  M aría Redrignez, por m v  
nifestar cl primero que dicho individuo le habia re­
b a jo  el relój.

E l detenido pasó al júzgalo  Je  guardia.
—A 1» Casa de Socorro del d istrito  de la Inclusa 

fué llevado, p.ira ser curado por loe médicos de 
guardi», Un niño de m e r e  años, quien estando ju ­
gando en sn casa, R.mda de A tocha, número 22, con 
una cápsula de escopeta, tuvo la  desgracia d e q u e  
aquélla se le disparase, causándole una grave que­
m a iur.s.

E l niño Joaé Alvarez Ruiz, despnes de auxiliado 
pasó á au domicilio.

—E n  la  calle de Bravo M orillo, el mozo de caba­
llos de una empresa de carros de mudanza atropelló 
ccn el caballo que guiaba á un hombre, producién­
dole la fractura de Ja clavícnla derecha.

_—E l dueño de una tienda de ia Plaza Mayor pi­
dió *1 inspector del distrito , que bajo su responsabi­
lidad  fnese pre-'» la FÍrvú-nie Inés Perez. á la cual 
supone como autora de la suatraccion de alhajas qne 
ten ia en na» cómoda.

L O S  P E T A R D O S  D E  A N O C H E
Porque fueron dos y mayúsculos, y  disparados en 

sitios céntricos par* qne la gente se enterara pronto 
y bien.

E l petardista habri» leido en L a  OorreeponJencia 
el suelto en el que ee afirmaba que las celosas auto­
ridades estaban anoche sobre la pista segar* d e l p i­
rotécnico, y éste diría para si:

— iAh! üonque me Jan  por cogido sin haber lle ­
gado á los veintinco prometidos, pues apresuremos 
el paso.

Y fné y largó dos petardos en el intervalo de tres 
cuartos de hora; y luego es posible—no nos atreve­
mos á asegurarlo—qne se m archara á  dorm ir tra n ­
quilo y  satisfecho como hombre qne ha cumplido sus 
deberes.

É t prim er estampido no fué muy estrepitoso: ó la 
pólvora estaba húm eda, ú  ocurrió cualquier otro 
accidente imprevisto, ajeno á la volnntad del piro­
técnico.

E llo  fné nn tronido mediano, con la correspon­
diente rotura de cristales, se apagó el farol de la es­
quina, hubo carreras, suatos, acudió la  policía y re­
cogió de la puerta  de las coclieras de la  casa dei se­
ñor Romero Robledo, sitas en la calle Arco de San­

ta  M aría, esquiua á la  del Barquillo, 'Uu cannto dé 
caña poco mayor que nn cohete.

Loe desperfecto» no  son de m ucha considetacion, 
y por deooutado la policia, bien numerosa por cier­
to , nad» vió que le  pareciera soep«(¿eBO.

. » * •
N o habia llegado la anterior noticia á  los «ircn- 

loe del centro de la población, coaudo se dejó oir 
una «pan tos»  detonacicm mayor qne nn cañonazo.

Bien pronto ee supo que era otro petardo qúe ha- 
b ia estallado en las oficinas de nuestro  colega E T  
Imparcial, según nnas veraiones, y frente á la casa 
donde aquellas están íusta lsd is, según otras, ,

Kb  e l 4«g»r d r t  euceso oimos e l siguiente rélato:
A  las once de la noche próximamente, y sin que 

.lApoHciayvimlanteB notaran que pcKona alguna 
penetraba en la caea, se oyó ei estampido, acompa- 
^ d o  dcl consiguiente estrépito, ro tu ra .de cristales 
dei farol inmedLito, e tc . Las puertas de la casa es­
taban cerradas, aunque no del todo, y  el potardo h a­
bía o j o t a d o  en cl portal.

A_íbs_dos m inutos acuJicton loa subinspectores 
dcl distrito, qnienes con los guardias y serenos pe- 
ueüarqn  en cl portal, encontrando en í l  ángulo de 

,1a izquierda, á  la entrada, nn tubo de hoja de lata, 
dentro del cual estaba oolocaJo el petardo.

Loa efectos de la  explosión respecto á  destrozos, 
fueron de alguna conriiieracion. A  gunas astillas de 
la  puerta saltaron cou violencia, y lo qne es más sen­
sible, nna agracia.lajóven, h ijado  los porteros de la 
casa, earó desm ayaiaal oir la detonación. E i estado 
de salud da la  jóven no era muy satisfactorio, y  con 
el ensto recibido le acometió nn  síncope tan  profun­
do que ceoe.sító los auxilios facultativos para volver 
cn si.

E l iuzgado de guardia se pre.mntó a) poco tiem ­
po en las oficinas de nuestro colega; practicando la? 
dllRiencias oportanas.

Como del testimonio de loa guardias resultaba 
que ningnna persona^ habia penetrado eu 1» ciaa, las 
inquisitorias se dirigieron á las que habia dentro del 
edificio.

N o sabemos por qué genero do indicios; pero ¡la- 
rece qoe por conversaciones escuchadas i  dos em­
pleados de loH talleres do estereotipia que habian 
sido despedidos, se dió órden de qua fueran dete­
nidos.

A si lo hizo la policía. Lo» detenidos se llaman 
Feliciano García y Laureano Riosco, cajista oí nno, 
y el otro operario de la estereotipia. Am bos presta­
ron declaraciou. despnes do la cnal 80 practicó nn 
escrupuloso registro en sns domicilios, sin que, cl 
parecer, diera resultado alguno.

A  la redacción do nnestro colega acnJieron m ul­
titu d  de amjgi)» do loa redactores. E l goberaador ci-' 
vil estuvo también para informarse personalmente.

E l juzgado permaneció bastante tiempo en ¡a re­
dacción.

Dícese que contra los detenidos no resu lta  cargo
formal basta ahora.

. *•
*  •

Eu casa dol Sr. Romero Robledo estaban éste y 
varios de sus amigos cuando estalló el petardo. 
Ninguno concedió importancia al hecho, bien as 
cierto que cl estruendo uo fué cosa mayor.

E l tír. Romero Robledo croyó quo el petardo ha­
bia explotado ea el m inisterio de la Guerra.

E l gobeinsdor estuvo en casa del Sr. Romero 
Robledo; por cierto que faé  en una berlina y volvió 
eu otro cam iáje, porque al pasar por la calle do las 
Torrea se estropeó una rueda del prim er coche.

Los ministros, que e.staban an el teatro de la 
Opera, recibieron la noticia de boca del propio se- 

^fior Aguilera.
Cnando éste entraba en el p>aIco de aquéllos todo 

azorado, lo d ijo  el Br. Sagaeta;
—No me diga usted nada; ¿otro pctardito , eh?

A  poco llegó la noticia del segundo por telefono.
A  ú ltim a hora, el gobernador conferenciaba eou 

inspectores, delegados y todo bicho viviente, dando 
órdenes.

Ebta vez si que va de veras.

Ccn informes que debemos considerar autoriza­
dísimos, podemos asegurar qua todo 1) que ae ha di­
cho de aveii.is gravea sufridas por la fragata Gármen, 
es pura conversación, pues sólo son averías que n i por 
nu momento pusieron en peligro el buque n i la vida 
de BUS tripulantes; pero como éstoecn  su mayoría 
son jóvenes g iu rd ia í m arinas,no acostumbrados aúu 
á la  vida Je mar y á FUS penalidades, nada íiene de 
extraño que las sinticrau más y que de ellas sehayan 
lamentado.

»•* Do las diversas impresioaes que noa hemos 
procurado acerca dc ia actitud en que se hallan co­
locados los diversos grupos en quo está  dividida la 
Diputación provincial respecto de su presidente .so- 
ñorm atquéa de KarJoal, dedueimos que á la sesión 
de hoy van todoe rebueltoa á m antener su propósito, 
y qno el voto do censara será m antenido y votado 
por mayoría.

Del viaje hecho ayer á  Guadalajara por el 
señor m inistro de Gracia y Justicia , pueden prome­
terse resultados favorables.

E l jiiveu m inistro y k s  personas qno le ocompa- 
ñaban, fneron recibidos eu la estación dp aquella 
ciudad por el goberaador, la  mayoría de los indivi­
duos de la Diputación y cl Ayuntam iento, el presi­
dente y  algunos magistrados de aquella Audiencia y 
a'giinos amigos particulares.

L a Dipntacioa le tenia dispuesto un  almuerzo 
que «1 m inistro aceptó gustoso, pasando despnes á 
reconocerla cárcel. E sta es de reciente construc­
ción, pues 80 han  gastado en ella, aparto las subven­
ciones y auxilios. 8Ó.Ü00 duros de fondos municipa­
les, y reuae bastí ntes condiciones, bi no todas las ne- 
cesatias^ según hemos oido, para instalar cn ella un 
establecimiento de prisión correccional.

E l Sr. Canalejas parece venir muy satisfecho de 
su viajo.

«*• Según cartas de la Habana recibidas en M a­
drid , no son ciertam ente ios autonom istas, como 
aquí se ha diclio p..r alguna parte ‘de la  prensa, los 
que se han dirigido a l gobierno pi.liendo el relevo 
de la  prim era autoridad da la isla, sino individuos 
muy caracterizados dol partido de nnion constitu­
cional que figuran cn la P enínsula en las huestes do 
la mayoría. Y se han fundado par» ello en que el 
señor reneral M aría, por debilidad de carácter ó por 
no poder eludir oompromisoa voluntariam ente con­
traídos, ha tomado partido por nno de loe dos ban­
dos en qae está dividido ea la capital do la isla el 
llamado p e rtiio  incondicional español.

E sta  ea la verdad de lo que r ti l  sucede en este 
asunto.

• %  Telegramas particulares recibidos ayer de 
P aris , y  aun ee a.«egnra que alguno oficia!, daa 
cuanta de la llegada á aqnella capital del Sr. Rniz 
Zorrilla.

N ada se sabe de U  escuadra.

GACETA OFICIAL
M  HOV

FO M EN TO .—Orden aprobatoria del programa 
de Pedagogía para el ejercicio mixto de oposiciones 
á  escuelas públicas enperiores, elementales y de 
párvulos.

—O tra autorizando á la compañía del tranvía

urbano do Santander para que pueda s'ostitnir el* 
motor de fuerza anim al por e l de vapor ea e l tr a ­
yecto de Cuatro Caminos á Peña n«afji|n

—O tra  trasladando á la cátedra de la tia  y  caste­
llano del In stitu to  de H uesca á ü .  Gre'gorlo Caste- 
jó n , catedrático d e m n a l asignatura en e l  de Spria.

—O tra resolvienoo qne ae provean por concurso 
las cátedras de la tín  y  caste lkao , vacantes en loe 
In stitu to s de Burgos y  Mahon.

—O tra adm itiendo la dimisión presentada por 
D . Marcelino Mendez Pelayo del CMgo da presi­
dente del Tribunal de oposicioBes de avndautcs de 
te rcer grado del cuerpo de archiveros, y  nombrando 
en su lugar á D. Feliciano H erreros de Tejada.

CORREO DE PROVINCIAS
Segnn noticÍM de Santiago, en La E strada, al 

Cogw m fraganti i  d o /lad ro n es, fueron apaleados 
tan  inertem ente, qne nno de ellos m urió de los gol­
pes, y e! otro se halla grávemente h e r id a  .

P<* tclemama? de Zaragoza Se tienen da­
tos de lo ocurrido en el penal de la heróica villa. 
Con motivo de exigir nn  eonfinado qne «e perara en 
el patio el rancho á presencia de los pre.Bos, se pro­
movió un tum ulto.

Acudió el director, Sr. Soler, á  sofocarlo, y  los 
promovedores del alboroto, on su  mayoría J e  loa 
que trabajaban en los talleres, se abalanzaron sobre 
su jefe, infiriéndole uno do elloa nna herida ccn un 
pnnzcn.

Los empleados del establecimiento pretendieron 
defenderá! atropellado ,'resn líanJo  tres  cclaJores 
heridos.

P or fia, la energía de lo» empleado» y  el temor da 
los reclusos de qne ea el hecho interviniese la Guar­
dia civil, evh'i que el incidente tom.ira proporciones 
m ás graves.

E n el penal ae presentaron poco deapues el go­
bernador y  el juez de guardia, proccJicn lo acto se­
guido á  la lastruceion de los rqvortnnos .espediente 
guberaativo y scmario judicial.

La herida del director y Iss de los celadores son 
leves.

Los cuatro lesionados fueron curados en la cn- 
fenuería del establecimiento, y sa  estad o es rela tiva­
m ente satisfactorio.

E l asnnto condnyó encerrando en los calabozos 
á  los promovedores.

E a las inmeJiacionos de Tembleque (Tole­
do), h.a ocurrido el hundim iento da un casorio, can-' 
sondo la m uerte Je  ciaco hombros h iriead j á 
otros dos.

Perecieron también tros muías.
Ea A lbai.la han sido atacadas de triquina 

doce personas que lu b ú n  comido carao do tm .csrJo 
enfermo, m uerto fuera doi M atadero municipal.

Dos da ellas fallocioroH á las peca» horas, y loa ‘ 
diez rcífantes se hallan en g rato  €3 tado.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
E si'aSol. Maiiana, raarteq  80 pondrá en ea n-na 

el precioso y apmmlido,drama original del erainento 
poeta ü .  M an ad  Tamayo y Baus, titu lado  L a bala 
dtm n-e, eu cnya interpretacio.i tanto  se dk tiugae  el 
P 'im oractor n .  A atoiúo Vico y lo s  d m i a  artistas 
quo le acompañsi).

«

L a dirección artística, queriendo rendir ju sto  ho­
m enaje al gran dram aturgo D. Pedro Oaldoton d é la  
Barca, gloria do aueetra litera tu ra  clár-ica, ha dis­
puesto para el próximo jaoves, uno g;*u función quo 
conmemore cl aniversario Je  su natalicio, poniendo 
en escena una do bus más reputadas obras, y  en 
cuya solemnidad se leerán poesías de nuestros m.is 
eminentes autores dramáticos.

E q la contaduría do dicho coliseo se a im iten en­
cargos para estas funciones.

ALni«Br..v. M añan-, martes, se verificará el gran 
concurso de capnohones, organizalo por ia sociedad 
L a htcognita. A  juzgar por el un nero pedido í e  pal- 
coa y billetes hecho á la sociedad, promete estar ea 
extremo brillante.

DIMES Y_D1RETES
Nunca me cansaré d ; elogiar cl país qne m,*d¡)

cl B c r .
iQuc desparpajo el nuestro!
E n  pleno Senado ha dicho u a  señ /r m inistro  que 

algunas de las fincas embargadas á contrihuyentea 
por falta do pago, eran íiacis imaginarias. iVanios! 
¡Fincas qno uo han existido nunca!

Ya supondrán tu te Je s , y  supondrán bien, qne no 
se tra ta  de cootribuyeiite» modestos, sino Je gente 
que tiene suficiente mllüjo para burlar 1* ley, ayu­
dad a por agentes del gctierno.

Porque 108 agentes del gobierno intervienen cn 
esas cosas ¡digo yo! y toman parte cn esa.s falseda­
des, ¡Jigo yo!

Pero, bueno, ¿á quién echamos á  presid i,?
A unque se escapo luego, que se escapará, ei se­

ñor.
_A m í mo parece qne siquiera por pudor conven­

dría de vez en cuando hacer como quo se castifum 
esas cosas. “

¡A ucqueno se castiguen! ¡Me pareceqna no »a 
puede pedir ménof!»

»
*  •

Cuatro presos se han escapado Je  la cárcel do 
Viatia,

No dirán ustedes que empieza mal el año. Con 
esos presos vendrán ya á ser naos tre iu tá  lo» escapa­
dos en los pocos dias que van de Enero.

E n tre  los eseapadoi de V iana figura el saetrJo ío  
quo, armado de pistola, revólver y puñal, prendieron 
hace poco ea Ma.lrid en nna cas» í e  donii j s  móbilea.

\ e a  usted. ;L a Providencia le ha abierto las 
puertas de an prisión!

¡Cómo fortifican esto» avisos del ciclo!

E n  Barbastro han sorprendido una ea.sa de 
juego.

¿Y á qniéa dirán ustedes qna han m etido preso? 
P ues al alcalde.

_ Francam ente, eeta clase de corambolas no las he 
visto yo jugarnnnca.

H E R R A J, CARBONIZADO S IN  TU FO  P A R A
brasoro, y carbones prensado# de cok y eucina, San Migue!, ».

B o i r a l t l .  Lo más eficaz qoe se 
conoce para las enfermedades de la  boca y  garganta. 
G orgnera, 17, farmacia.

El. J a b a b z  de H ii'ofosfito  db  C a l  dkl  doctor 
C iicR C H iL L , conviene especialmente á  los niños, á 
las mujeres embarazadas y á las nodrizas.

BOLSn»
Madrid: sin operaciones. 
Baioeloaa: intarior 73‘00, eiterior 
Paria, 00‘09 Lóndres 00‘00.

T i p .  DE E l  G l o b o ,  .t o i n a o  d b  J .  S a l o í d o  d e  T r i s ó  
San  Aguítih, núm, 2.

Ayuntamiento de Madrid
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S A m O  D S i  I » A

San ililario.

E S P IC T A O Ü L O S

O P E R A    l i i —F .  50 d* ab .—
T. i-’ >a»—La StaUa del Mord.

E a P A Ñ é L . - t  I f t . - F .  7«.‘ de 
ad>. T . L a  ■ a v d a  de
la  rida.— (Moda.)

COMEDIA.—# lit .—T *• —*-• 
•éne.—Uililarea yyaieaiaa.

PRJCE—t  La Be^a.—Ua
tBtor medelo.

UtRA.—« i[t—F. !.■ de a b .— 5.'
• i r ie .—T . 1 .’ im p » —C k im a t  

7  n esk o a .—L a  «áeeara am arga. I 
— El lafior goberoador. — be- 
gando aeto.

SBLAVA—« lií — •rlograíía.— 
El gorro frigio.—Lot inútiloe.— 
O rtografía. i

M A R TE Í.—* li*—O ro, plato, co­
b re  7  nadfr—U o  gatita  de  H a- 
d r i l .— S io ln  7  M ta .—O re , pla­
ta , eekro j  cad a .

IN F A N T IL  O LU B .—A oalt, I Í 7  
16. — Fancionea da  G tugnol.— 
4 .—L a tn o rio a  de la  portera .— 
E l Nscim ieoto.— L a  n a  camelo. 
—R eititu lo—S in  tip le .—E l N a- 
atm ieato.—U n alcalde ea  A ra­
gón.— El gitano d e la  C a rta ja . 
O beeqaio al pública ccn on  pre­
ciólo cordero qua  • •  n í a r i  «n tre 
)ei c racu rran le i.— (Hodaj

Jce p t r a  pared datd* s  Dtas- 
G araiitia d« 1 á  Sanos. Joye- 
r ; a  y  reiojeria. Lo.-e» herm a­
nos.
1 3  M O > 'T E K A -  1 3

EMULSION A N G U L O
De aceito puro de hígado de bacalao con hipbfosfitos. 

U iiiea p r e m i a d a  cn  la Exposición A rtg o ecsa  y  m a y o r  p r e ­
m ie  >|Ue U de Soolt en Ja Universa: de liarceleoa La m is  
agrsoabie y  perm anente; tos t stóm asos m a sd e lic td rs  siem ­
pre  Ja to le ran . C úrala Us s . escrót'uks, raiiuitismo, ca tarros 
crónico» y  debilidal general.

Véndese en tedas las farm acias y  d r ig u e iia s .

TALLERES
DE JOYERIA

2, P R A D O ,  2, P R I N C I P A L

Que esta casa es la prim era y ü n ica  en Espa­
ña para construcciones, reformas y v e n ts  de al­
haja» montadas á v < * rd a < ie i" O H  i t r o c l o s  
« le  l ü t o r i e a . ,  lo dem uestra el favor que dia­
riam ente recibimos del distiuCTÍdo y nanicrosí- 
eimo público que honra estos almacenee.

La infinidad de alhajas term inadas en el pasv  
do m es, con arreglo álos últim os dibujos, unidas 
á la» ya existentes, llenan nuestros extensos es­
caparates de toda clase de joyas ¿ c n s l  más ca­
prichosas y de u n a  construcción sólida y ele­
gante.

Tanto la pedrería suelta, en brillantes, per­
las, rab ies, esmeraldas y záfiros, quo vendemos 
d  lo H  p x * c c to is  < lo  lo H  n io v o iK lo M  ex­
tranjeros, como IsR alhaja» montadas y objetos 
de plateri» á  legitimo» cl© n t ú i - i -
o a ,  resultan con un S3 por 100 más barato que 
las tiendas, siendo inú til simuladas competen­
cias, esta casa no emplea los gastados siste­
mas de otras, que eólo dan lugar i  la  molostia y  
c l e M e n ^ a ú o  c ío  l o s  o o m p r u c l o x 'o i s .

CASA FUNDADA EN 1868

ü is mmm «il i. m
BEDiLLi SE OEO EN LA EXPOSICION DE BARCEONA

E l m ejor purganteLa M ejor
M . E D I C I N A

d e  Familia.

vegetal y único qne n* 
irrita . Curan positiva­
mente todas las afeccio­
nes del estóm aro, del 
hígado y los desarre­
glos dcl vientre, así 
como también la  icte- 
ricie, ataques bilioso», 
neuralgias jaquecas y 
los dolores de cabeza. 
Tomadas ¿tiem po,evi­

te n  enfermedades que en muchos casos producen la m uerte. 
E vitan  sufrimiento* y gasto» ¿ lo» que la s  toman. L as emi­
nencias médica» las prescriben con gran éxito. Los incrédu­
los pueden consultar con sn doctor. De venta en capa Mel­
chor Garcia, Capellanes, 1 duplicado.—H ijos de Ulzurrum 
<>n todas las farmacias y droguerias.

7 --------

E m u ls ió n  de S c o t t
DE A C E IT E  PURO DE HIGADO D E BACALAO

O O I i T
T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O M O

■Z" I D E  
L A  L E C H E .

El remedio mas racÍM iol, perfecto y rfioíz pura el alivio y !• o ura de la TISIS, ESOR'iFÜLA, BRONQUITB, RES­
FRIADOS, TOSES CRONICAS, AFEOOlUNES de laGARGANT.t. y lae ENFEBUBDADES EITEiaTANTE.S, toles 
como el REQÜITISKO y «d MARASMO ea los nifios, 1* ANEMIA, la EMACIACION y el BEÜHATJSMQ en los

■ i  pera robúatíadal'os. Es nn maraTilleeo leoonstitayento. 
eo todos los próes del mundo la preacriben.

Ko tiene rival pera 
De v o n ta

o r  y í.irtaleot^ el oi^nigm i. Ijos médicos 
t c x l a a  la s  d r o g u e r ía s  y  f a r m a c ia s .

M A . Z i T I J ¥ A .
PEPSIN A , PANCREATINA 

Elixir d igestivo de Torres 
' > Gimeno. C om dsrabaJ» , 11, 

fa-m acla, (fru íte  i  Lar»),

q x j i w t a s
I o  n n  peeeto» üeposita- 
I . O U U ^ e e  Banco redi- 
men servicio Peoinsula.

1 0  n  n  depofita-
• U  U  des Banco 

: j/en servicio U 'tram ar Infor- 
: mes: Paseo de Atocha, 9, baje.

PARFUMERIE-ORIIA L. LEGRAND
LISTA SB

rurm s coitinu;
s o r .  R v o  S n iB t .H o B o r é , P A H I B

VioltUe du Czir. 
J a im io d 'E s p a g n t  
Héliotnp» blane. 
Utas d» Uii- 
Foin coupé.
Cf'Zi l/s. 
JocksyCtubtmfok 
Opopontx U. 
Carolina ü- 
U ign ardU »  U. 
Im péralricB  i*. 
Oríat'Dafby M-

■OBlZASOLÍDiggy
In teresan te  Detsahrim iento 

Parisiense.

12 OLOB.es
D S L IC lO S O a  

B a jó la  f o r m a  d e  L á p ic e s  y  P a s t i l l a s  
B a sta  tr o ta r  l ig a ra m e o te  loa O blatos p o ra  

p e rfw n a rlo s  In a ta c U n e a m e n te . 
d b s c o s f í e s e  p e  l a s  F á I S I F I C Á C I O íI B S .

8 e  v e n d e  e n  e o  toda*  laa Perfum oxia»
y  P elo q u erto a .

■ 1  C a t& lo g o  f o y s  s a  e n v í a  g r a t i s .

COIMPLETA SEG URIDAD E N  E L  A L U M B R A D O
LUZ BRILLANTE

E a t e  p e t r ó le o ,  d e  o tU d a d  s u p e r io r ,  e x t r a  r e f in a d o ,  d a  e s  
to d o »  lo e  s p a i a i c s  p a r a  p e t r ó le o  o n a  lo e  muv v i r a  y  e o n s -  
i a n t e ,  s in  n lE g n a  o lo r ,  t  o s  t a n  i n o f e a s l 'V 'o  o o m o  
©1 a o e x t ©  v o g r o t a l .

FÁBRICAS DE REFINACION DE PETRÓLFO
e a  A l i c a n t e ,  B a r c e l a n a ,  S a n t a a d e r  y  S e v i l l a

M A R C A  E L  L E O N  
Oficina Centra!: Madrid, Torres, 4 dup.*

A fin de «vitar a 'u iie 'ac ione*  ia LU Z n R lL U A .^ T E  
sólo se T-;nde en caja» precii>taHas de 3o litros en dos lates 
¡lev-iido és tas  iae tique ia  depcsitada de la  LU Z B R I  
UI.AM TE V Us chapas soldadas con la  m arca de fábrica 

_________________________  UU I.EOM.
a s lla ra a m u v  especialm ente la atención del púb ico sobre esta* condiciones de ven ta 

que ao n '» »  únlosa g * ra a tl« s  que tiene, p - ra  q u e so  le en tregue petróleo com ún pqr 
LUZ B ItIL I.U :« T i:

IVOOSIS
e l  el titulo de Qu libro que la 
caaa editorial de D. Juan Mu 
ñoz, en esta córte, callo de! 
F úcar, 8, acaba de p .b 'icar, 
debido á  la inirailabie pluma 
dat conocido esc rito r D. Ale- 
jaad ro  Satvu, dentro de la e s ­
cu d a  D stuiaiista y  pertene­
ciente á la Biblioteca del Re 
nacim iento literario. Véndese 
á S p ts s .  en la  d tv d a  cas* y 
en todas las libie ias.

E T I Q U E T A S
ICUÑADASEN ftUlEv:
MUESTUS StniSY filMU 
RODOl-FO MARCOS 

Barco, 9.— .Muhi.l

V I 8 0

FOSFATO Dz HIERRO
d« L E R A S , Doctsr en Ciencias

E s te  fe rrug inoso  es e l íin ioo q u e  e n c ie rra  en  
su compoBición los elem entos de los huesos 7  
do la  san g re  : es sum am ente  eficaz co n tra  la  
A n em ia , el E m p o b rec im ien to  de la  S a n g r e ,  los 
C olores p á lid o s , F lu jo s  b lancos  é  Ir r e g u la r id a d  
de ia  x n en síru ac ió n . 8 0  soporta  siem pre  b ien , 
p o r lo q u e  se rec e ta  con frecu en c ia  á  las señoras, 
jo v e n e ita s  7  n iños delicados,

Eo PAIU81 81 roz VfvMoa©, j  «b to©u las rarm*c1aA

P a r a  conoc im ien to  del 
p ú b lico  se h ace  saber, ^ e  
n u e s tro  co rresponsa l á« 
v en ta  en  B u rd eo s , se ha lla  
es tab lec id o  en  la  P la z a  de 
la  C o m e d ia ,  n ú m . 8. 
L ib re r ía  N u ev a .

U n matrimonio, s in  nfjss 
desna unaport.irta. O aric 

ravon, Peiayo, 13, •arnacsria 
y iMvsonero R om utos, 3, Uto 
graria.

x ü i r G O i i i P  A H  a b I aXS
y  no hay competencia que valga; la  mejor prueba quo esta 
sereditads csss. co  eol&mentc tiene la fama entre el público, 
eino que todo» ru s competidores lo afirman, qae es la  única 
cara en M adrid que hace negocios p o r vender muy barato; la 
m ejor Burtida tan toen relojes deprim e? órdeny nada'de paco­
tilla, com otam hien ene! ram odc j o y e i ' í > » , l > l s u t o r í a .  
y  i> ln to x * ía ;  todo en absoluto de o r o  d o  l«*y» y con 
rica* pedrerías, como í i i ' i l l a n t e s i ,  p o r l a «  l lx i a i s ,  
r - ii l> fe H , K i t l i r o i s ,  © s m o r a l t l a H  bajo factura. Tam­
bién hay coDBtautemente muchas alhajas procedentes del 
Monto (fe P iedsd  de Psris.
R E L O JE R IA  Y JÜY'ERIA., 15, P U E R T A  D E L  SO L, 15

Soberano re  
medio p a ra  is 
¡rápida c u r a ­
c ió n  d e  la s

AfeKüinea delprcho. Mui de garganta. B roxquitis, B csfria- 
áos;kamadizo$, de \oaHeiimatífnioi, Do’orea. Lumbagos, e t \  
20 año» del m-.jor éxito atestiguan l i  eflc«cia de este podero­
so (‘erivat.vo recomendado por los primero» médloo» O* París 

Depósito »n todas J-« /arm aeias.—Parts, rué de S e i'.t, 31.

LA N E W -Y O R K

CONIPAÑIA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA:
FONDADA EL AÑO 18«

S ism i FCRAIÜfTI ICtiiO i  PHIIAS T CCmiTíS HIM

E sts  im ^ r ta s te  Compsfits es la A n i ó n  en E * '» -I  
fia qu* no tient accionista», y la  sola cuyos Fondos ds L a - \ 
rantia peiteceeen inUgros i  *u» asegurados. Además re- , 
porte exclusioamtnU entra ios m úm os los beneficies to ­
do* loa año».

pMetoa.
Fondo de garantía  on 1.® Enero líWÍ. 
Ingretu* lealisado* en el año anterior. 
Beneitcios dUtnbuido* e* eJ mismo-.. 
Total de pó lU at oigentcs.....................

úBü.sbl.m
lu .ís a .fb s

19.015.28»
1.860.188115

CiPiTÁL iSgfiRiBi) 8K 188]; 553 M lLlOligS DE nm% i
PXBPS SU rCXDXOIOh LLETA FASAPOS

Fo’r  contratos venoidoc............................psaeiM 877.i89.861
P er dividendos y valoies de reacató.. « d73.0tó.úil

SEOÜKOS
P a ís  oseos de vida y m uerte, dotes, espítales país 

viudas y menores. Pólizas para garantir débitos, prée- 
tom ot y operseionee oomerciaies. Rentas vitalioiat, pen­
siones y seguros sobre dos personas asociadas.

SUCURSAL EN ESPAÑA
AUTORIZADA FOR RSAL OROns

M ad rid — P u e r ta  d e l S o l, i 3 ,  p ra l.— M adrid .

A6BK01AS nn TOUAf LAS PBOVInCnAS

DIRECTOB D E  L A  SUCURSA L E N  E SP A Ñ A  ’

D W IG H T  T . REED  í
 ̂ E x  seeietaiio de la Embajada, Consol general i

j  Eneargado de Negocios de ios Estados-Unidos en I
Madrid. '
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MEMORIAS

N E I P L E A D O
POB

X j.

Bernardo estaba encantado.
—La verdad en an-punto—añadió—¿qué es lo quo 

nqui no* hace falta? Ya vé usted Mongeron, que no 
se vive tan mal. Secóm e regulsr, y no se respira del 
todo mal. Es m i paraíso, m i pequeño eden.

— ¡A  pesar de no contar más que con dos mil 
francos de eneldo!—le dije , á fin de averiguar la  ci­
fra exacta de sus ingreeoe.

—P<x» ó poco, M onraron—me contestó Bernar­
d o ,—no invoIocremoB. E l gobierno no ma propor­
ciona toda esta comodidad. Pero yo le ayudo. Como 
tengo la  noche libre y  tra to  de aprovecharla. Da sie­
te  á ocho, llevo la correimondencia de un encuader­
nador de la  calle de tírenelat; sueldo doscientos 
francos. De ocho i  diez, llevo loe libro» de un alqui­
lador de carruajes del bw rio  del Tem ple, gano tres­
cientos francos, to ta l quinientos francos. Trabajo 
mucho, ee cierto; pero gauo paVa la  familia, para vi­
v ir  con holgura, para tener laJud , y a n te  e»aidea, 
Mongeron, andaría de cabeza. A dem ás, por decirlo 

to lo ,  D io n i'ii mo ayu ia . Tiene unos dedos maravi­
llosos; nadie compone maior que ella loa encajes. 
L a traen trabajo de todo P arís. Esto  aum enta mis 
ngresos en cían escudos. E n  resúm an, querido mió, 

TjvimoR como unos titulo», y ahorram(4,s algunos

cuartos. Conque, ¡cómo quiere usted que yo no sea 
dichoBo!

Tal fué el relato d« m i compañero Bernardo. H a­
llábam e yo encantado de lo que veia y oia. L a con­
versación se prolongó bastante y sería muv cerca de 
las doce casado salí de aquella caes modelo.

X II

U 'r e a  j i r - i m o f a  » o t r i z .

De todo lo que vi y oi en casa de Bernardo, lo 
qne máe me llamó la atención fué lo siguiente: ei 
honrado empleado habia sabido agenciarse un so­
bresueldo. aprovechar sus rstós de ocio. Eeto fué 
para mí un  verdadero descubrimiento que vino á 
m ostrarm e nuevos horizontes. ¿Por qné no in ten ta ­
ría  yo hacer otro tan to , á  fin de aum entar mis 
ingresoa, con alguna ocupación lucrativa? De ese 
modo cortaba por lo sano, adelantaudo el momento 
de m i felicidad. Resolví ponerme en campaña, y 
agotar todos lo» medios para realizar mi* planes.

E n  eso pensaba, cuando la  casualidad vino cn m í 
ayuda, sirvicndome á medida de mis deseos. U n dia 
el jefe de m i negociado, me rogó que pasara á  su
despacho. Y’a  he dicho lo que era m i jefe, y referi­
do cn detalle nuestra  prim era entrevista. Desde eu- 
touces mis relacione» no hablan  eido más que pura­
m ente oficiales- H asta me pareció alguna vez que 
me tra tab a  con algnua prevención, atribuyendo su 
desvio i  las quiebras de la carrera qne yo seguía.

A qnella órden rae eorprendió, no supe explicár­
mela, creí que se arrepentía de su conducta ó qne 
me iba á d irijir nna uueva filipica.Soy algo neivioeo 
y mny impresionable. A si es, qne m ientras me d itiji 
á sn despacho, siguiendo el pasillo, m i (tobeza hallá­
base convertida en una verdadera jau la  de grillos.

E l recibimiento que me hizo al pronto m i jefo, 
D O  bastó á  destru ir mis temores. S u  aspecto era mis­
terioso y  sombrío, cosa que no e s t a b a  dentro de b u s  
costumbre». Apenas en tré en b u  despacho, l l a m ó  al 
ordenanza T ie dijo.

—Migoeí; no estoy para nadie. Estoy despachan- 
de cosa» nrgentee; oyes, no recibo á nadie.

£1 ordenanza hizo uo gesto para dar á entender 
que se hallaba enterado; hizo un  profundo ealcdo y

salió. E ntonces m i jefe se volvió hácia m i, y  me dijo 
con amable sonrÍBa,

—Monsieur Mongeron, hoy no saldrá u s te d lic iu i 
despacho; tengo que encargarle un trabajo de con­
fianza.

Creí que me habia llegado la  hora. Quién sabe si 
m i jefe me iba i  mandar hacer algun informe, algun 
extracto ; en fin, uno de esos trabajos que no suelen 
encargaree ¿ los subalternos, pues son patrimonio 
exclueivo de los superiores. Ño acertaba á explicar­
se, sin embargo, áq u é  debía yoecmejaute distinción; 
roas hallábam e resuelto á hacer cuanto]de m i depen­
diera, para celar á  la a ltu ra  de la misión que ee me 
encomendase, sea cual fuese.

Mi ilusión duró poco. Sobre una meea colocada 
cerca de la  del jefe , vi un cnaderuo do papel blan- 
<», tin ta , plum a, en fin, todos los chismes del cova­
chuelista.

—Ylooflicur Mongeron,—me dijo,—supongo que 
se podrá contar con su diecrecion; se pnede, vaya, 
sea usted franco.

M e deshice en protesta?; vio que se lae ten ia  que 
haber con uu  buen chico y continnó diciendo con 
afectada dignidad.

—ü ig a  usted, mi querido compañero, voy á  ser á 
usted franco. Me ocupo del teatro  de vez en cuando; 
en particu lar del de la calle de Cbartre». Represen­
tan m is obras bajo el pseudónimo de Saint-León. 
T rátase ahora de poner en limpio uua zarzuela que 
be escrito para él y que presentaré mañana. Y'a vé 
usted que la  cosa urge; he pensado cn usted por te­
ner buena le tra  y porque escribe a l mismo tiempo 
muy de prisa.

—H aré lo posible, señor, para dejar á usted satis­
fecho— le contesté, como hombre que se halla d is­
puesto á cum plir hasta  lo últim o.

H abía ya comprendido lo ventajoso de m i posi­
ción; ten ia  cogido ¿ m i jefe por eu lado flaco. Saint- 
Leon me entregaba al je fe  de la  oficina. Después 
de ese servicio particular, desaparecía la  frialdad, 
>ara ser reemplazada por relaciones máa familiares, 
tra  e l prim er escalón para el ascenso y las gratifi­

caciones anuales. Con una simple ojeada, me pene­
tré  del asnnto y puse manos á  la obra. Mi jefo sacó 
su obra de una carpeta, donde ee hallaba en cuarti­
llas. E l rótulo decia: Expedientes urgente*', supongo 
que lo do urg*nUs seria por lo que á  él le  Interesa­

ba. E l papel qua la habia servido para escribir eu 
obra, llsvaba el membrete del m inisterio. E l gobier­
uo, por lo tanto, cooperó á  su fabricación; dudo m u­
cho, sin embargo, que cobrase n i un céntim o por lo» 
derechos de sutor.

A si fué, pues, como' m ecouvcrtl en arnanuense de 
Saint-Leon, y ni uu  solo mee dejó d e  confiarme a l­
gun tierno retoño dram ático do eu inteligencia. 
H asta se sirvió de m í cn varias ocasiones como co­
laborador. ¡Cuántas veces intercalé yo en determ i­
nadas escenas algunos versos que no se diferencia­
ban en nada de los suyos! Tam bién le indicaba cl 
movimiento de loe personajes, la  viveza de los diá- 
logoe; valiéndose de mi» consejos Saint-Leon para 
hacer de todo ello nn  am asijo, en consonancia con 
sus facultades de zarznelcro, m nv dado á  los pla­
gios^ y robos literarios.

E sa intim idad rae creó una nueva posición, ta l 
y como me lo había figurado. M ientras qne m is se r­
vicios no tuvieron otro objeto que el de cum plir 
con m is deberes de funcionario público, las proha- 
lidades de ascender fueron para m i nu las. E n cnan­
to me coaverti en encribiente do m i jefe , el tu rrón  
m inisterial vino á mis maños en forma de gratifica­
ción. A l año tuve m il ochocientos francos de suel­
do, ascenso que hubiera debido tener dos años an­
tes. No ascendí, sin embargo, en categoría, pero en­
tre  M arieta y yo habia cien escudos de menos, y 
dada la  influencia con que yo contaha era m ny vero­
sím il que la  distancia que nos sep ^ab a  desaparecie­
se cuanto antes, á  m i gran contentamiento.

Comuniqué esas buenas noticias á V errieres, 
donde fueron recibidas con marcada iatisfaecion, y  
hasta con entufiiasmo. A qnel dia comimos todos 
jun to s y el tio Grandchamp sacrificaba en nuestro  
honor «u más hermoso raelon y sus meioree meloco­
tones. Tenia yo i  M arieta por vecina, y á lo s  postres, 
cuando loa vapores del vino empezaron i  calentar 
las cabezas, acerqué m i pié al suyo, y empecé á  b e­
ber á eseondidae en su vaso.

A  medida que m i jefe me tra taba, veia yo crecer 
en él sus simpatías hácia m i persona. Como hom bre 
de tacto , sabia estar siempre en su puesto, aunque 
tratándom e con cierta cariñosa fam iliaridad, ñus 
doe lunares eran; ei creerse m uy listo y e l ser bas­
tan te  egoísta. A nte todo él, después él y siempre él. 
Ese era el hombre. Conociéndole y sabiéndole lie-

Ayuntamiento de Madrid




